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CAPÍTULO PRIMERO 

Al comenzar el mes de mayo de 15 80 
el respetab1e cuerpo de toneleros de la li­
bre ciudad ele N uremberg celebraba, según 
su antigua costumbre, la fiesta anual de su 
institución. Poco tiempo antes de esta so­
lemnidad uno de los toneleros más renom­
brados, que ejercía el cargo de presidente 
del grémio, había dejado de existir y se 
ocupaban en elegirle un sucesor. Todos los 
votos se unieron en favor del maestro 
Martín. 

El maestro Martín no cedía a ningún ~ 
otro en todo lo concerniente a su profe-
sión. 

Sabía fabricar a maravilla' tOf\e!es tan 

x1}~~ , 
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Cuentos de Calleja 

sólidos como elegantes, y entendía mejpr 
que nadie el organizar una cueva se ún 
las mejores reglas. Su reputación bien co­
nocida engrosaba cada día su rica clienyela; 
y gracias a la buena suerte que hait' fa­
\'orecido todas sus empresas. co siguió 
reun, ir una fortuna bastante conSidir le pa­
ra un hombre de su clase. 

Cuando la elección del maestr Martín 
fué conocida y proclamada, el consejero 
Paumgartner, que presidia la as molea, se 
1e\'antó y dijo: / 
. - Habéis tenido razón, mis CJ)leridos ami­

gos, en escoger al maestro M;¡(rtín para que 
sea el jefe de nuestro grtiO, pues esta 
dignidad no podía ser conf da a un hom­
bre más capaz de ejerc a. El maestro 
Martín goza de general stimación, y to­
dos aquellos que le co ocen rinden testi­
monio a su habilidad. pesar de su riquez.a, 
ha consen-ado las co tumbljes y el \ gusto 
del trabajo. Su cond cta es digna de elo­
gio. Saludemos, pll s, a nuestro querido 
maestro, y felicitén sle por la elección uná-
nime que honra recompensa en su per-
sur.a toda ida de probidad y tra-
bajo. 

Acabado 
levantó 

es e discurso, Paumgartner se 
dar algunos pasos hacia el 
te con los brazos extendidos 
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para recibir y estrechar al maestro 
tín. Pero éste se levantó por pura cor­

a )', muy embarazado por su corpulencia, 
tentó con hacer al consejero una re­
. asaz poco ceremoniosa, y se volvió 

su sillón, sin parecer cui­
los abrazos fraternales de 

Qué es esto, maestro Martín 
el consejero-, ¿ estaríais acaso 

;,o.'I\">H;\..ho de haber sido elegido por 
te. 

echando hacia atrás la ca-
con ambas manos acompa­

sobre su grueso vientre, 
en medio del silencio ge­
; luego, - tomando la pa-

señor -dijo .a Paum­
ía no estar satisfe­

se me hace? ¿ Cuál es 
de sí mismo que 

mo de las penalida­
? ¿ Cuál ha sido, 

-prosiguió, vol­
el motivo que os 

rme? ¿ Será 
de vuestra 

todos los de­
lisonjeo de 



,~ Cuentos 

~'p ~ 
haber hecho mis pruebas construyendo sin 
ayuda del fuego mi tonel, una obra maes­
tra que todos vosotros conocéis. ¿ Será me­
nester para. complaceros de aquí en ade­
lante reunir. _bienes y escudos? Venid a mi 
casa, quiero abriros mis cofres y mis ar­
marios y saciar vuestras miradas de sacos ' 
de oro y vajilla de plata. Si para halagar 
vuestra vanidad el nuevo electo debe atraer-
se el humilde respeto de los pobres y la 
consideración de los grandes señores, pre.:. 
guntad a lo más distinguido de vuestra 
buena ciudad de Nuremberg, preguntad al 
noble Obispo de Bamberg qué opini6n les 
merece el maestro Martín. ~ o temo, a Dios 
gracias, ni la comparaci6n ni la crítica. ~ 
- Después de todo esto. el maestro Mar- '1 
tín, satisfecho del discurso que acababa de 
improvisar, se recost6 en su sill6n, girando 
en torno suyo miradas que reclamaban un 
aplauso; luego, habiendo permanecido mudo 
el auditorio, salvo algún acceso de tos que 
significaba bien claramente el descontento 
de alguno de sus compañeros, añadi6 unas tJ 
cuantas palabras para atraerse la voluntad J7 
de los que su orgullo acababa de herir. 

-Recibid-les dijo-mi gratitud más sin-. L-J 
cera por una elección que os honra; pues f' 
vosotros comprendéis que la dignidad de 
pr idente del gremio debía recomr.er r 
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como justo título al hombre que ha real-
zado con tanto brillo la respetable corpo- ~ 
ración de toneleros .. Ya .sabéis que llenaré ~ 
con celo los deberes del cargo. Cada uno "\ 
de vosotros encontrará sin cesar a mi lado 
consejos y asistencia. Defenderé como míos 
los pJ;ivilegios de todos; y para sellar el 
pacto de abnegación que debe unirnos, os 
convido a un banquete de amistad que ten­
drá lugar el domingo. Destapando alegre­
mente unos cuantos frascos del \ iejo \·i­
no de Johannisberg, convendremos en las 
medidas que hay~n de tornarse de común 
acuerdo y en interés general. ' , 

Esta graciosa improvisación pro~ujo un 
efecto maravilLJso. Todos los semblantes 
resplandecieron; todas las voces entonaron 
delirantes aclamaciones; se levantaba hasta 
las nubes la capacidad, el mérito y la libera­
lidad del maestro Martín. Cada uno lleg'ó 
a su vez a abrazar al nuevo presidente, que 
se dejaba hacer sin gran oposición y qUE' 
se dignó también concpckr a algunos d · 
fayor de estrechar su mano ca llosa. 



CAPITULO II 

El digno consejero Paumgartner tenía ne­
cesariamente que pasar ante la casa del 
maestro Martín para volver a la suya. 

Alllegar a la puerta del tonelero, J acobo, 
después de hacerle un signo de adiós, i~ 
a continuar su camino; el maestro Martín 
se quitó su gorra de piel e inclinándose 
todo lo bajo que le podía permitir su enor­
me obesidad, le dirigió estas palabras: 

- ¿ N o podría tener el honor de recibir 
por algunos momentos en mi humilde mo­
rada al querido señor consejero? 

-A fe mía, maestro Martín -respondió 
Paumgartner-, haré con mucho gusto un 
pequeño descanso en vuestra casa; 
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yerdad, sois muy modesto hablando de 10 
q os pertenece·; tbdos sabemos .que vues­
ra humilde morada está guarnecida de 

muebles y objetos de valor, cuya rareza y 
elegancia dan envidia a los más ricos bur­
gueses de Nuremberg; y apuesto a que 
más de un gran señor se consideraría muy 
feliz ·en poseer tal joya. 

No había exageración alguna en las ala­
banzas que el consejero daba a la habi 
taci6n del maestrq; desde que se ab' ~ 
puerta ofrecía el peristilo el gracioso aspe 
to de un saloncito fantástico. El pavimento 
figuraba un mosaico de madera artística­
mente combinado; la 'techumbre ostentaba t7J 
pinturas que no carecían de mérito, y a-10 ~ 

I largo de las paredes se veían grandes - ~ 
fres esculpidos por los mejores obreros e 
la época. 

Hacía un cator sofocante; un aire tibi~ 
'sado oprimía el pecho. El maestro Mar­
condujo a su .huésped a una piececita 

e tal suerte, que una corriente de aire fres 
co circulaba. sin cesar; esta pieza parecía 
servir . .de comedor; estaba guarnecida de 
los muebles y vajilla necesarios a los más 
espléndidos festines. Al entrar, la voz so­
nora del maestro Martín llamó a Rosa, su 
única hija. La señorita Rosa apareció inme­

·atamente. 
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Las más bellas creaciones de Alberto Du­
rero no sabrían darnos idea de semejante 
conjunto de perfecciones y gracias feme­
niles, Figuraos un cuerpo esbelto y flexi­
ble como el tallo de un lirio, mejillas don­
de las rosas se mezclaban a la iancura 
del alabastro; boca seductora; mirada im­
pregnada de una melancolía misteriosa y 
que guarnecida bajo anchos párpados co­
ronados por cejas de ébano, caía como un 
dulce reflejo de la luna de mayo; cabellera 
rizada y sedosa, flotante sobre unos hom­
b'ros de virgen; figuraos todo esto, repito, 
y sólo tendréis un.a idea muy débil de todos 
los atracti\'os de aquella niña. que más pa­
recía ángel que muier. Se líubiera creído 
ver a la bella Margarita del Fausto, cuya 
figura ideal ha comprendido tan bien el 
pintor Comelius. 

La encantadora Rosa hizo a su padre 
una reverencia infantil, tomándole las ma-
nos y besándolas con un respeto lleno de 
ternura. Al ver a aquella suave criatura, el :::: 
rostro del viejo J acobo se animó por un 
instante: 

-Ciertamente, maestro Martín -excla­
mó- tenéis aquí un tesoro que vale él solo 
todo lo que encierra vuestra casa, y si nues­
tro viejo corazón se conmueve de placer 
al contemplar tan dulces atractivos, I qué 
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fecto no producirá sobte la juventud I Es- 8 

toy seguro de que vuestra Rosa causará 
muchas distracciones en la iglesia a los 
jovenzuelos de la vecindad, y que en las re­
uniones donde juguetean las muchachas las 
galanterías y los obsequios serán para ella 
sola ... Va;; no tendréis, querido amigo Mar­
tín, más que el cuidado de la elección entre 
lo mejor de N uremberg el día que tratéis 
de casarla. 

En lugar.:dé escuchar con placer las ala-
banza consejero, el maestro Martín 
frunc'l s ceja:> con aire descontento; or-
denó a "u hija trajese una botella de su 
mejor vino del Rin, y mientras Rosa se 
r~rraba encendida como una cereza y con 
os ojos púdicamente bajos, dijo a J acabo: 

-Tenéis razón. señor consejero; mi hi­
ja está dotada de una belleza noté!.ble, y 
además posee preciosas cualidades. Pero no 
conviene hablar de estas cosas ante una 
múchacha; en cuanto a lo que haya de me­
jor en N uremberg, no he pensado aún ' en 
escogerme un yerno. . 

Rosa volvió a entrar y colocó sobre la 
mesa una botella con dos vasos de cristal 
soberbiamente tallados. Los dos viejos se 
sentaron uno enfrente de otro; el maestro 
Martín echaba en los . vasos su líeor pre­
dilecto, cuando se dejó oír el paso · de un 





caballo que se detuvo a la puerta. Rosa 
acudió y volvió a anunciar a su padre que 
un anciano gentilhombre, llamado Spangen­
berg, deseaba hablarle. 

- ¡ Bendito sea este día! -exclamó el 
tonelero - , puesto que me trae lo más noble 
y liberal de mis panoquianos. Se trata, sin 
duda, de algún pedido importante. i El se­
ñor de Spangenberg es un hombre digno 
de ser bien recibido! 

Diciendo esto. el maestro Martín salió 
al enc~entro del ' recién llegado con toda la 
ligereza que le permitían sus viejas piernas. 



CAPíTULO TII 

El vino del Rin chispeaba en el cristal 
de Bohemia, y los tres personajes sentían 
circular por ellos, una vida nueva; más de 
una historia fue . por ellos saboreada ale­
gremente; el busto del maestro Martín se 
movía de aquí. para allá sobre su enorme 
vientre, dejando escapar grandes carca­
jadas. 

El mismo consejero sentía desarrugarse 
su frente de pergamino. Rosa no tardó mu­
cho E'n reaparecer en la cámara con' una 
cest:., de mimbres, limpia y elegante, de 
donde sacó un mantel blanco como la nieve; 
la mesa estuvo puesta en un abrir y cerrar 
de ojos y el almuerzo servido. Pa,\rl\gartner 
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y Spangcnberg no podían apartar los 
de aquella admirable joven, que les in 
con su \'oz más dulce a participar de la 
mida de su padre, preparada por ella 
ma; el maestro Martín. hundido en su 
con las manos juntas, la contemplaba 
orgullo de un padre idólatra. e 
retirarse discretamente, el viejo 
berg se le\'antó de su asiento con 
dad de un joven, y tomando a 
cha por el talle, exclamó con los 
de lágrimas: 

- i Oh, querido ángel, niña 
Luego besó dos o tres 

de la hermosa niña, y 
presa de una triste preocu 

El consejero J acabo 
vaso lleno en honor de 

vaciar un 

- Os digo, maestro 
y seguramente que el 
berg es de mi opirúón. 
os ha hecho un 
cediéndoos tan linda 

tín -exclamó-, 
señor Spangen­

os digo que el cielo 
inapreciable con­

'a; yo la veo ya, en 
esposa de un alto per­

sonaJe, con una de perlas sobre la 
frente, y en u~a carroza de las más ricas, 
cargada de iIu res blasones 1 ' 

-En verda , señores -repuso el maes­
tro Martín-Jf~o comprendo el empeño que 
tenéis en ha)'.La..l de una cosa que no me pre-
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a mí mismo. Rosa cuenta apenas die­
años, y a esta edad una hija no debe 

ar aún en abandonar a su padre por 
poso. Sólo Dios sabe lo que la es­
más tarde; pe-ro.lo que yo puedo res-

s es que ningún noble ni burgués, 
tenga montes d~ oro, conseguirá la 

mano mi hija si antes no prueba su com­
petenci en los trabajos de la profesión que 
honro cultivo desde hace medio ¡;jglo. 
Todo lo yo exigiré después de esto 
será que el amor de mi hija, a la 
cual np famás 13, inclinación. 

Spangen y el consejero fijaron .sobre 
el maestro ín una mirada de asombro. 

- Así, pues , _rt".A uno ' de ellos, . después 
de una pau ¿ vuestré} hija está COl1de-
nada a no más que con un artesano, 
con un obrero ? . 

- i Dios lo' 
- Pero - prosi 

artista ya célebre 
la mano de vuestra 
¿ qué decidiríais? 

-contestó el maestro. 
Spangenberg- si un' 
sus obras os pidiese 
. . y ella le amase, 

- Yo -replicó el 'lL"L<J'\,tL Martín, re .... ol~ 
viéndose en el fondo de si116n- le elida 
al tal mocito: Mi joven mostradme 
como ob.Fa maestra un tonel pare-

1.. 
I 
t 

cido al qu.e yo he fabricado e . juventud. 
y si él no podía satisfacer un tan le- • 
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gitimo, yo no le echaría, seguramente, de. 
mi casa, pero le suplicaría con toda suerte. 
de miramientos que no volviese a poner 
en ella los pies. 

-Sin embargo -añadió Spangenberg-- , 
si el enamorado joven os contestara humil­
demente que no podía ofreceros un trabajo 
semejante, pero que bajo su dirección y por 
sus pIános se había levantado un mercado 
lTIagnífico, yo creo que un trabajo de este 
~ o bien valdría la obra maestra de cualJ 

iera otra profesión. 
- I Por Dios I mi digno ' huésped -ex·· 

clamó de nuevo el tonelero-, no os toméis 
la pena de evocar ideas qu!t no son útiles 
e este momento, y a las cuales yo conce­
<,l ría en todo caso poco crédito. Quiero que 
e esposo de mi hija ejerza . mi profesión y 
la honte como yo, que no creo haya otra 
flJejor . N o basta saber circular un tonel' 
el espíritu del oficio consiste en gobern r 
y bOJ;üficar los vinos generosos. Para ha:­
-cer mi tonel regular se debe saber calctiliir 
y medir; l~ego es preciso una mano muy 
hábil para asamblar las duelas y unirlas só­
lidamente. Soy el hombre más dichoso del 

@) mundo cuando oigo de la mañana a la, no­
che el klipp, klapp, klipp, klapp, del martino 
de mis alegres compañeros; y cuando la 
obra ya terminada se pule y completav 
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cuando no hay más que aplicarle el nom­
e del maestro, en verdad, estüy 'orgulloso 

e mi trabajo, como Dios debió estarlo del 
c1e la creación. Habláis de la profes,ión de 
arquitecto ; mas UIia vez concluída la casa, 
el primer palurdo que duerme sobr~ sus 
escudos puede adquirirla, y desde lo alto 
de sus balcones mofarse del artista que pasa 
a pie por la calle. ¿ Y qué contestar al 
tal. .. ? En cambio, en nuestro oficio sól 
damo':; albergue a lo más generoso, a .la: 
más noble de la creación. 1 Viva el VInO -, 

jos toneles; yo no voo nada más allá 1 
- ¡Aprobado I -dijo Spangenberg, va­

ciando su vaso- ; pero todas las buenas co­
~as que acabáis de decir no demuestran c¡ue 
yo me haya equivocado mucho ni que 
tengáis en todo razón. Quiero suponer 
presente que "ID hombre, de raia ilustre y 
de nobleza principal, viene a pediros vuestra 
]¡.jIt. .. . Hay momentos, maestro Martín, en 
q e los espíritus más enteros reflexionan 

liSho antes de dejar ciertas ocasiones ... 
-Pues bien -contestó el maestro, con 

mirada encendida y voz r,esuelta-. pues 
bien, yo diría a ese enamorado. de raza 
ilustre y de nobleza principal: Mi noble 
señor, si sois tonelero. podemos hablar; ele. 
lo contrario ... . 

-Pero -interrumpió el gentilho[¡lbre, 
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que se obstinaba en no perder el hilo de su 
idea-, ¿ pero si algún día un joven y bri­
llante señor viniese a vos rodeado de todo 
el boato que podrían prestarle su riqueza 
y su rango, y os suplicase con insistencia 
que le dierais 4 vuestra pequeña R~? 

-Yo cerraría en sus narices las puer­
tas y ventanas, triplicaría los cerrojos y 
le diría por el ojo de la cerradura: Id itás 
lejos, mi bello señor ; las rosas de mi jar­
dín no florecen para \'os. Mi cueva y mis· 
ducados son muy de vuestro gusto, estoy 
seguro, ¿ y hacéis a mi hijita el honor de · 
·ílceptarla por eso? i Marchad, marchad, mi 
gentil caballero! ... 

El viejo gentilhombre se apoyó sobre la 
mesa, pareció meditar algunos instantes; 
luego, con los ojos bajos y la ,·oz grave, 
pero conmovida, dijo: 
- -Maestro Martín, sois duro en estos ne-

• . godos, pero sepamos vuestra última p,üa­
bra. Supongamos que el joven señor de que 
acabo de hablaros fuese mi hijo, y que yo 
le acompañase cerca de vos para apoyar 
su demanda; ¿ nos cerraríais en la cara la 
puert;t. y pensaríais que veníamos atra[dos 

or el de vuestra cueva y 

e Dios de semejante 
-repuso el tonele 

- 22 -
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os acogería como mer-ecéis, y me pondría a 
las órdenes de tan respetab1es visitantes. 
En cuanto a mí hija, os lo repito ... pero, la 
verdad, ¿ a qué fin matar el tiempo en re­
solver tan singulares cuestiones? Olvidamos 
nuestr vasos llenos, discutiendo asuntos 
que no son ni del momento ni de nuestra 
edad. Dejemos, os lo suplico, los yernos 
im~narios y el matrimonio futuro de Rosa, 
y bebamos a la salud de vuestro hijo, el jo­
ven más gallardo de N uremberg. 

Los dos interlocutores briridaron con el 
consejero Paumgartner, que hacía largo r¡ato 
escuchaba su conversación sin mezclarse 
en ella. 

Spangenberg añadió con aire cqntra­
riado: 

-No creáis, maestro Martín, que haya 
nada serio en todo lo que ,acabamos de de­
cir; por mi ' parte sólo ha sido un pasa­
tiempo; ya comprenderéis que mi hijo, a 
menos que s·e volviera loco por una mucha­
cha, no puede ni debe escoger esposa sino 
en el seno de las más nobLes Jamilias . N o 
había, pues, necesidad de probar con tanto 
calor que vuestra Rosa no podría convc-

hubierais podido, se me ra , mos-
menos áspero .en contes-

- 23 -
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plicó vivamente el tonelero-; y lo siento 
como vos. Eh cuanto a la aspereza que me 
reprocháis, no existe de ningún modo; y 
SI he dlYmostrado algún orgullo, atribuidlo, 
os lo ruego. a mi profesión. Es el orgUllo 
del oficio.' No encontraréis en toda la co­
marca un tonelero de mi fuerza; ejerzo mi 
profesión sin charlatanismo y sin temor a la 
crítica; esa botella que acabamos de beber 
y que !estoy dispuesto a hacer reemplazar 
es la mejor ~rantía de mis conocimientos. 

Sp erg no respondió nada; parecía 
I mor' o. El docto consejero trató de lle-

var onvers,ación a otro terreno. Pero, co-
mo sucede después de una discusión aca­
~,Tos espíritus, en d'emasiada tensión, 
le habían calm.ado de repente; algo febril 
corría a su pesar por 13.s venas de aquellos 
tres hombres. De prouto. el viejo Spangen­
berg abandonó la mesa, llamó a sus criados, 
v salitS de la casa del maestro Martín sin 
<Lcspec1irse y ' sin hablar de volver. 



CAPITULO IV 

El maestro Martín le vi6 partir con al­
guna pena; y como Paumgartner iba igual­
mente a retirarse: 

-¿ Sabéis -le dijo- que no puedo ex­
plicarme el aire' entristecido de ese digno 
señor? 

-Querido Martín -respondió el conse­
jero-, sois el hombre mejor que conozco, 
y os debéis ciertamente al oficio que os ha 
procurado honor y riqueza. Pero tened cui­
dado; ese sentimiento os extravía algunas 
veces. Ya esta mañana, en la asamblea de 
los maestros del gremio, habéis hablado de 
un modo que os ha enajenado más de un 
compaiiero; por independien,re que que7S~ 

~~~..;~g'-;;~ 
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• 
ser, ¿ debéis por eso 
Ved lo que acaba de sucederos. os 
pensáis en dar importancia a las palabr 
Spangenberg -; y sin embargo, acord 
qué acritud habéis casi tratado de LV1U1L'-V<,V;:' 

y petardistas a los nobles que 
pensar en la mano de vuestra 
podíais haber contestado de un 
conveniente a una proposición que 
do de él debió haceros mudar de 1'puuv" 

desvanecer vuestras preocUpa--..v.1"'» 
arraigadas? 03 habríais 
modo mucho más agl adab y 
ría un día u otro lo que 
principios . , 

-Como queráis, mi o conseJero 
- ·respondió el maestro "'.1.'UJO.'"-,---; convengo 
en que he faltado; mas qué ese diablo 
de hombre me ha las palabras de 
la garganta? 

- Pero decidme - Jacobo-, ¿ qué 
mosca os ha picado dar forzosamente 
a vuestra hifá. un o tonelero -? ¿ N o 
es atacar las leyes santJas de la Pru-
videncia querer el círculo de - las 
afecciones de u muchacha? ¿ N o teméis, 
tanto para vos para vuestra hija, un 
resultado le ? 
-Sí~mu el tonelero bajando Ja ca-

beza-; he "'~11J'U.V deciros la verdad inme·-
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tl\O"Q",uente. ¿ Vos creéis que mí resolución 
aceptar por yerno más que a un to­
viene de un amor exagerado por mi 

V ...... ..,H.J'U? N o es eso; hay un motivo ocul­
taos ahí, mi querido J acobo, y es­

bebiendo a pequeños tragos ese 
Spangenberg, en su mal humor, 

o lleno. Chocad, os lo ruego, dadme 

no comprendía los agasajos 
lmaba el maestro Martín; era 

contraria a sus costumbres, 
VP1r/HI,Cl había motivo para admirarse 

le dejó pensar mucho tiem­
el siguiente relato: 

varias veces que mi po­
a poco de nacer mi Rosa. 

Cerca de ella . vía todavía, si vivir era 
aquello, una viej abuela cubierta de en-
fermedades y además. Un día 
Rosa dormía, su nodriza, en 
la habitación de la ; yo contemplaba 
tan pronto a la niña, tan pronto 
a la pobre enferma; a ésta calmada 
e inmóvil me puse a p 
quejaría mucho tiempo. 
rostro pálido y rígido '-VJ.V",,:'" 

ligeramente purpurino. 
<lió los brazos con tanta 
un milagro la hubiese curado; 
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ló estas palabras. ¡ Rosa, mI buena Ro­
sa! La nodriza la presentó la niña, y fi­
guraos lo que debí experimentar de sor­
presa mezclada de espanto cuando la vieja 
entonó con voz clara y "ibrante un lied 
a la manera de Hans Berchler, el posadero 
del Espíritu en Strasburgo: . 

«Tierna niña, la de mejillas tan encarna­
ditas, Rosa, escucha mi consejo. ¿ Quieres 
preservarte de sufrimientos y enojos? N o 
tengas orgullo, no critiques a nadie y guár­
date de los vanos deseos. ¡ Presta oído a 
mis palabras si quieres que la flor de la 
dicha se abra para ti, y que Dios te con-
ceda su bendición I » • 

Después de haber cantado muchas co­
sas del mismo género, la abuela depositó 
la niña sobre el cobertor, y pasando so­
bre su cabecita de ángel la mano huesosa y 
rígida, pronunció algunas palabras que no 
comprendí, pero su · actitud hacía suponer 
que rezaba. Después volvió a caer en su 
entorpecimiento, y en el momento en que 
la nodriza salía con la niña de ]a habitación, 
dió el último suspiro sin agonía. 

-Es uria historia extraña - dijo Jacobo 
iespués de haber escuchado la anécdota 

el maestro Martín-. Pero os ruego.!J.lj 
plig.uéis qué relación puede haber e 
c ción de vuestra abueh y el Forvenit 

o 
o 
o 

o 
o 
o 

o 

o 
o 
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Rosa, de la cual queréis hacer exdusiva.lu'<O,,,,",, 
te la mujer de un tonelero . 

. _- ¿ Cómo, no comprendéis - exclamó 
maestro MartÍn- que las virtudes modestas 
recomendadas a Rosa no pueden encontrar­
se seg;uramente más que en un hogar de 
buenos y honrados trabajadores? La vieja 
hablaba t'lmbién de obra primorosa, ondas 
erfumadas y pequeños ángeles con alas 
e ego; la obra primorosa no podía ser 

ot que la notable de un compañero to-
ero ascendido a maestro; las ondas per­

fumadas SOIL los vinos generosos de que 
se llena ~l tonel; y cuando bullen y fer­
mentan las burbujas que suben desde el 
f (lo a la superficie, ¿ no os parecen tam­

'n pequeños ángeles de alas bermejas? 
Este es, os lo aseguro, el sentido de las 
palabras misteriosas que murmuraba la 
lbuela; y como esta explicación me 

/viene,. he decidido que Rosa se case con 
oneJero, 

-Pero -replicó el consejero- ¿ creéis 
que es suficiente interpretar así tan vanas 
palabras; en vez de dejarnos guiar por las 
inspiraciones de la Providencia? Ella sabe 
siempre mucho mejor que nosotros lo que 
conviene a nuestro bien; y añadiré que 
me parecía más justo y prudente dejar 
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__ ra.L.VH de vuestra hija el cuídado de bus­
un esposo digno de ella ... 

-lEsas . son tonterías! -exclamó ' el 
maestro M Jttín, golpeando la mesa con el 
puño-o Os repito que Rosa será la mujer 
del mejor tonelero que yo pueda encontrar. 

El consejero se hubiera dejado ne­
var voluntariament·e contra la obstinación 
del maestro Martín, pero se contuvo, y le­
vantándose pan. marcharse: 
. -Las horas vuelan -dijo a su 

ped-; dejemos, pues, nuestros vasQs 
, y nuestros discursos que no lo están menos. 

Cuando salían, el uno para retirarse y 
el otro para conducirle, percibieron una 
mujer joven, acompañada de cinco ni~-. 

- i Ah, Dios mío! -exclamó Rosa . 
I ValentÍn ha muerto, he aquÍ su mujer 

sus hijos! . 
- r Qué oigo! dijo el maestro-; ¿ h 

Valentín? 
1 Ah, Qué desgracia tan horrible; era el 
hábil de mis compañeros y el más pro 

de todos los que he conocido! Se hirió 
con su doladera hace algunos días: La gan­
grena se ha presentado en la llaga, y el 
pobre mozo ha muerto en la flor de su vida~ 

La joven madre, toda desolada, se lamen­
taba de ver a sus hijos sumidos en la miseria. 

-:-¿ Cómo -exclamó de nuevo el maestro 
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Martín- podéis pensar en que he de aban­
donaros, cuando vuestro marido ha muerto 
a mi servicio? N o, buena mujer; eso no 
será en tanto que viva el maestro Martín, 
y quiera Dios conservarle largo tiempo su 
fortuna, A partir de hoy, pertenecé'- a mi. 
familia . Mañana iréis a estableceros con 
estos niños a una alquería en las afueras de 
F rauenher, y yo iré a veros todos los d'fás, 
Vos tomaréis el gobierno de la casa, yo 
educaré a vuestros hijos, que bien pronto 
se convertirán en bravos y fuertes obre­
TOS. Tenéis todavía un padre anciano que 
trabajaba muy bien en su tiempo; si sus 
fuerzas no le permiten ya una labor dema­
siado ruda, yo podré siempre utilizarlo de 
algún modo. Traedle también y seréis to­
dos bien venidos. 

La pobre viuda parecía que iba a des­
mayarse de alegría. El tonelero la estrechó 

• las manos afectuosamente, mlentras los ni­
ños, que Rosa colmaba de caricias, se col­
gaban por todas partes a sus vestidos, El 
consejero Paumgartner no pudo retener una 
lágrima. 

- Maestro Martín -exclam6-, sois un 
hombre ú o; y de cualquier humcrr que 
se os encl)eD: re, no hay medio de enfadtl.rse 
on vos. 

y los dos se epararon. 

• 



CAPíTULO V 

Sobre una verde llanura, donde la mi- ~ 
rada se pierde a lo lejos, en medio de 
horizontes -floridos, ¿veis aquel hermoso jo­
ven sentado, vestido con un sencillo traje de 
obrero que no quita nada a su buen as­
pecto? Se llama Federico. 

El sol está medio hundido en la púr­
pura de la tarde; y sus últimos rayos jas­
pean de llamas rojizas el fondo del cielo . 
A lo lejos se destacan en los aires ·las 
flechas dentelladas de la real ciudad de 
Nuremberg; el silencio reina en el campo 
desierto ; la sombra se agranda y avanza 
progresiyamente. El joven obrero está apo-

~ ~bre ;:&aje, y ~arece in-~!aa 

. l'IJr '~./1'. 
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terrogar con la mirada las profundidades 8 
del valle. Su mano, distraída, deshoja los 
pétalos de algunas margaritas, y las deja 
arrebatar al soplo de la brisa. Después, sus 
ojos se velan, y poco a poco se tornan 
sombríos, su pecho se levanta a impulsos 
de una secreta emoci6n; y las lágrimas 
se escapan una a una de sus párpados . medio 
cerrados. Mas un pensamiento súbito pa­
rece darle 'valor y fuerza; levanta la fren­
te, abre lo~razos como para estrechar un 
ser q . o, y su voz fresca y pura impro­
visa de esas canciones inocentes que 
los t-iños de la vieja Alemania imagi11:an 
ta bi~ 

--=-;( ¡ Te ,vuelvo a ver, ~h dulce patria; 
ejos de ti mi corazón fiel no te ha olvida­

do! - i Nubes de púrpura que veláis los ho­
rizontes de mi patria, de vuestro seno pa­
recen- llover las rosas I IOh corazón mío, 
late de alegria en mi pecho: cada paso 
me aproxima a la rosa de mis amores! 
Crepúsculo de oro, manto del cielo, dulces 
claridades de la tarde, servid de mensajeras 
a mi amor; llevad a la que adoro las lá­
grimas de alegrías y el beso de retorno. 
y si yo muero antes de volver a verla, 
si mi pequeña Rosa amada os pregunta lo 
que ha sido de mí, decidla que mi corazón 
ha sido amortajado en su amor.» 



Luego que Federico hubo cantado, sacó 
de su bolsa un pequeño trozo de cera, la 
amoldó al calor de su pecho, y modeló 
bajo sus dedos una linda rosa de cien hojas; 
entregado a este delicado trabajo, repiti6 
en voz baja las coplas de su cancioncilla. 
Otro joven, en pie ante él, examinaba aten­
tamente su obra. 

-En verdad, amigo mío -dijo el recién 
llegado-, estáis haciendo ahí una labor en­
cantadora. 

Federico, todo sorprendido, le"Va ó los 
ojos: 

-¿ C6mo podéis -le dijo-, mi qu ido 
señor, encontrar mérito alguno eIL)o ue 
no es para mt más que una diS'Úac~ 
pasajera? 

- ¡Diablo 1 -replicó el descbnocido-. Si 
tratáis de distra,cci6n la obra que acabáis de 
hacer, preciso es que seáis algún ,artista 
de alto renombre. Estoy doblemente en­
cantado de la casualidad que ha motivado 
nuestro encuentro; he escuchado con emo­
ción la canción deliciosa que g<:>rjeabais tan 
bien a la manera de Martín ' Hascher, y 
admiro vuestra habilidad como escultor. 
¿ D6nde pensáis ir esta noche? ' 

-Vuelvo a mi patria y me dirijo a Nu­
remberg -respondi6 Federico-. Mas el sol 
se ha puesto, la noche cae; y voy 8. buscar 

- 35 -



Cuentos de Calleja 

un asilo en el lugar más próximo. Mar 
i'iana, la aurora me encontrará camino de 
Kuremberg. 

-Acabemos, pues, juntos el viaje --ex­
clamó el desconocido-; partiremos esta no­
che el mismo lecho, y mañana entraremos 
en la óudad. 

A estas palabras, Reinaldo (éste era su 
nombre), se echó sobre la hierba al lado 
de Federico, y continuando sus py;éguntas: 

- ¿ No sois -le dijo- un artista fundi­
dor? Yo supongo, después de o que os 
he visto modélar, que trabaja ~is ordina­
riamente las ' mateúas de oro y plata . 

. - i Ah, mi querido seoor -respondió 
Federico sin levantar su mir~da, que desde 
hacía un momento estaba f,ija en tierra-; 
yo no soy digno del belIlI' nombre de ar­
tista, ni capaz de ejecuta¡ todo lo que vos 
suponéis; no soy, precisp es decíroslo, más 
que un pobre obrero tqó.elero, y voy a Nu­
remberg con la espcJ} nza de trabajar . en 
casa de un maestro .tuya celebridad se ha 
extendido por toda ,Alemania. En lugar de 
vaciar en el mold~ o cincelat las figuras, 
hago sencillament los aros de los toneles! 

- ¡ Eh, pardic;n I -exclamó Reinaldo-. 
¿ Me creéis tan éstúpido que desdeñe vuestra 
profesión? U¡ra confianza bien val.e otra; 
yo también 'oy tonelero. 





Fede.riceJ recorrió al personaje de un gol­
pe de vista; el equipaje de Reinaldo no se 
parecía en nada al de un obrero tonelero. 
Su traje negro era de fino paño, con vuel­
tas de terciopelo; una ancha y corta daga 
pendía a su costado, y por gorra llevaba 
un birrete adornado con una larga pluma 
caída; se hubiera dicho al verle que era 
algún rico mercader, y, sin embargo, había 
en toda su persona un no sé qué de ex­
céntrico y desdeñoso que desmentía seme­
jante suposición. 

Reinaldo, comprendiendo la duda de Fe­
derico, sacó de su saco de viaje un de­
lantal de tonelero y una doladera: 

--Ya ves, amigo -le dijo":""; ¿ piensas ' to- Ol 
dada que te he mentido y que no soy , 
un simple obrero como tú? Concibo tu sor­
presa al verme tah espléndidamente ata­
"iado; pero vengo de Strasburgo, donde , 
los más modestos compañeros van vesti-
dos como príncipes. En otro tiempo quise 
dejar el oficio para lanzarme en la carrera 
aventurera de las artes, pero estoy com- ti 
plctamente curado de aquella fantasía; hoy , 
no encuentro nada mejor que mi profesión 

tonelero, y tengo algunas esperanzas para 1 
1 porvenir. Pero tú, camarada,' ¿ en qué 

piensas? i Tu semblante es triste y tu mí­
a parece temer lo \(,llidero! Hace poco 
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cantabas con melancolía, y yo creí, bajo 
el imperio de ' una extraña fascinación, que 
tus suaves acentos salían de mi pecho para 
pasar al tuyo: se diría que tu corazón se 
abre ante mí como un libro . Dame tu con­
fianza entera, y puesto que vamos los dos 
a fijamos en Nuremberg, establezcamos en­
tre nosotros, desde este momento, un lazo de 
sólida amistad. 

Federico echó los brazos al cuello de su 
nuevo amigo. 

-Sí -repuso-; cuanto más te miro, más 
siento acrecentar mis simpatías. En el fon­
do de mi corazón vibra una voz secreta 
que parece responder al dulce llamamiento 
de la amistad. Quiero que mi alma se mez­
cle a la tuya, pues hay en la vida cosas 
que el corazón sólo sabe comprender, do­
lores a los cu\lles él solo posee el secreto 
de endulzar; escucha, pues, la historia de 
mi existencia. Desde la infancia soñaba para 
mí la gloria del artista. Aspiraba a la dicha 
de igualar en el arte de fundir y cincelar 
el metal al maestro Peter Fischer o a Ben­
venuto Cellini. Hice mis primeros ensayos ~ 
bajo la dirección de Zohanes Holbschuer, 
el más célebre grabador de mi patria. 

~.L.j¡¡,~ de este maestro venía con frecuencia 
Tobías Martín, el tonelero, que tTaía 

a su hija, la linda Rosa . Yo e 
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~ 
I enamoré de esta joven. Dejé mi país y . me 

fuí a Ausburgo para acelerar los progr~ 
de mi aprend·izaje; mas, aunque alejado de 
la que poseía mi corazón y mis pensa-

~ 
mientos, no he tenido ante los ojos más 
que la imagen de Rosa. El trabajo se me 

@ 
hacía penoso, me daba hastío; yo s610 te­
nía una idea fija. conseguir la felicidad con 
que soñaba. Supe que el maestro Martín ha­
t>ía declarado a todos que no concedería 

hija sino al más hábil tonelero de la 
cQudad, y renuncié a mi vocación de artista 
para convertirme en obrero. Hoy vuelvo 
a Nuremberg a suplicar al maestro Martín 

fi).. que me reciba en medio de sus compáñeros . 
~ Pe¡o a medida que se aproxima el término 

~ 
d mis deseos, y que pienso en Rosa, a 
q 'en los años habrán embellecido fI1ucho. 
la timidez y el t,emor de no ser recibido 
se disputan mi alma, pues ignoro si soy 
¡tmado, si puedo esperar serlo alguna vé;.. 

Reinaldo había escuchado la historia d 
Federico con una atención muda. Cuand 
la confidencia fué acabada, tomó la pa­
labra; pero sus afecciones expresaban una 
ansiedad dolorosa que se esforzaba en vano 
combaLir. 

@) -¿ Es \'crdac1 - dijo al fin- que Rosa 
~.' no os ha dado jamás ninguna prueba de 
~ afecd6n? 

tJ~ft 
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- I Nunca I exClamó Federico-; Rosa no 
a más que una niña cuando yo partí 

de Nurcmberg. Puedo suponer, sin vanidad, 
que no la era desagradable; .cuando yo re­
cogía para ella las más bellas flores del 
jardín del señor Hobszchuer, me daba si,em­
pre las gracias con una sonrisa angelical; 
mas ... 

- j Me queda, pues, alguna espera..'1Za I 
-exclamó Reinaldo con una expresión de 
vivacidad que hizo estremeoer a su amigo. 
Su alta estatura acababa de erguirse; su 
ancha daga resonaba, y'su mirada lan­
zaba ardi(wtes destellos ... 

- j Por Dios! -preguntó Federico­
¿ qué pasa en ti? 

Y ante aquella figura hacía poco tán 
dulte, 'y entonces, tan viorentamel}.te agi­
tada, no pudo 'evitar un escalofrío; retro­
,cedió un paso, y sus pies tropezaron con 
el saco de viaje de Reinaldo. Este choque 
hiz, resonar una mandolina atada al equi­
paje . 

. -l\I aJdito compaií ero - gri tó Rei~aldo, 
lanzándole una mirada amenazadora-o j No 
me rompas mi mandolina! ~ 

Y, tomando el instrumento, punteó las 
cuerdas con brusquedad, como si hubiese .® 
qverido rompeda" 'De peon!o, se calmó, y @ 

~~~ 
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colocando la mandolina en su espalda, ten- ... 
dió la mano a Federico: 

- Vamos, querido hermano -le dijo _ con 
afecto-; vamos _al lugar cercano. Tengo 
un remedio para espantar los fantasmas 
que pudieran atacarnos .en el cam' -

- ¡ Eh I amigo mío, ¿ qué fantasmas pue-
den asustarnos? lt-

- ¡Descendamos al valle, y canta sit!m-
pre . Yo experimento al escucharte un pla-
cer inefable. 

Miriadas de estrellas sembraban el som-
brío azul del clelo; el viento de la noche 
zumbaba entre - las altas hierbas; los arro­
yuelos huían murmurando a lo largo de 
la ribera, v las voces de ola soledad se 
prolon~aban como los suspiros de un ór- 11 
gano bajo la bóveda de lQS bosques. 

Federico y Reinaldo descendieron lenta­
mente el camino que conducía al lugar. 
Cuando distinguieron la posada, Reinaldo, 
arrojando a un lado su saco de viaje, es­
trech6 a Federico sobre su corazón y vertió ...... 
lágrimas ardientes. 



CAPfTULO VI 

Al día siguiente, · al despertarse Federi­
co, no encontró a su nuevo amigo acostado 
a su lado; se imaginaba que habría cam­
biado de ruta, cuando Reinaldo reapareció 
de pronto ante el, con el saco a la espalda, 
pero con un traje distinto del que llevaba: 
la víspera. Rabia désprendido de su bi­
rrete la larga pluma flotante; no llevaba 
ya la ~ga ancha y corta, habiendo reem­
pJazado con una casaca de paño de color 
muy común el elegante jubón que hacía 
resaltar la esbeltez de su talle. 

- ¡-Y bien! hermano -exclamó-, ¿ me 
tomarás ahora por un buen compañero de 
taller, tal como yo deseo? Mas, para eséa,.:;; 
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enamorado. me parece que has dormido 
toda la noche de un sueño. Mira, el sol ha 
hecho ya su camino; I vamos, ligero, de co­
razón y de piernas I 

Federico, absorto en el pon·enir. apenas 
respondió a las palabras de Reinaldo, que, 
entn'gado a una singular alegria, hab1ab'a 
sin cesar, lanzando su birrete al aire y sal­
tando como un loco. Cuando se aproxi­
maban a la ciudad, Federico se hizo aún 
más somblp, se detuvo todo trémulo, y 
exclam6 

- t ,no podría dar un paso más I La 
tristeza me oprime el corazón, y no puedo 
so tenerme; déjame buscar un momento de 
'~o baio esos árboles. • 

Dici'endo esto, se dejó caer sobre el cés­
ped, co'mo un hombre anonadado. 

Reinalclo se sentó a su lado y tomó la 
palabra para hablar del encuentro de la 
víspera . 

Ayer - dijo- he dehide caUSd.rte UGa 
extraña sorpresa. Cuando me confesabas tu 
amor, deplorando las i.ncertidumbres del 
porvenir, me sentía yo también presa de 
una agitación que no podía explicarme; mi 
cerebro ardía; me hubiera vuelto loco si 
cuanclo te encontré tu dulce canción patrió­
tica no me hubiese calmado como por mi­
lagro. Esta mañana me he despertado ale-

,;. 44-
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gre; los fantasmas que ayer me atormen­
taban se han desvanecido y he vuelto a 
enCOll trar la calma y la serenidad. Ya no 
me acuerdo más de la dichosa casualidad 
que ha producido nuestra unión, y sólo 
pienso en obedecer, de aquí en adelante, 
a la simpatía que', desde luego, me has ins­
pirado, La amistad es un don del cielo cu­
yos frutos son inapreciables. Quiero, a pro­
pósito de esto, contarte una conmovedora! 
historia que sucedió hace mue os años en 
1 talia y en una época en que yo Q.LÍa. hacer 
allí algunos viajes. Escucha bien; 

Aconteció que un noble príncipe, a\lligo 
de las artes y protector espléndido del er­
dadero talento, había ofrecido un p ' 0 

considerable por la mejor ejecución en pin­
tura de un asunto muy interesante, pero 
cuyos detalles E>freCÍan muchas dificultades. 
Dós jóvenes artistas a quienes unía la hlás 
tierna afección, y que v¡vJan y trabajaban 
juntos, se presentaron al concurso. Para 
tantear el éxito - pusieron ambos cuanto po­
seían de imaginación y conocimientos prác­
ticos. El de más edad, dotado de una gran 
aptitud para el dibujo y la composición, 
trazó el diseño en un abrir y cerrar de 
ojos. Ante aquella osadía de un espíritu po­
deroso para crear, e~ más jÜ\'en sintió que 
el descorazonamiento se apoderaba de él) 
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y hubiera arrojado sus pinceles si su ami- 1 

go no le hubiese sostenido con enérgicos 
consuelos. Cuando empezaron a pintar, el 
más joven tomó la revancha desde el -pri­
mer día por la finura de los toques y el 
conocimiento del colorido, que llevaba tan 
lejos como hubiera podido hacerlo el ar­
tista más experimentado. Gradas a esta 
asociación , 'el más joven de los dos amigos 
presentó al concurso un cuadro de una ex­
quisita perfección en el dibujo, y el mayor 
no había producido nunca nada tan !\ua­
vemente ejecutado. Cuando la obra estu­
vo acabada, los dos maestros se arrojaron 
uno en brazos del otro, felicitándos.e por 
el triunfo que se prometía:i1 mutuamente, 
El más joven obtuvo el premio, « ¡ Oh 1) 
exclamó, ¿ cómo puedo aceptar el laurel ' de 
oro.? ¿ Qué sería mi obra aislada, sin los 
retoques de mi amigo~' » 

y el .de más edad le contestó: 
<i ¿ No me · has ayudado tú también con 

tus consejos? Hemo reunido en cada una 
de nuestras obras lo que poseíamos uno y 
otro .de experiencia e imaginación para lle­
gar a un éxito oomún. El triunfo de uno 
de nosotros no puede' ser la derrota del otro. 
La: gloria cubre siempre á los verdaderos 
amigos con una verdadera corona.» 

El pintor tenía razón, ¿ no es verdad, 
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ederico? ¿ Los celos podrán nunca tener 
a: ceso en nuestras nobles almas? 

- ¡Oh ,. no -exclamó Federico-, nues­
tra: amistad data de nuestro primer en­
cue tro ; dentro de algunos días nos ocu­
pará los mismos trabajos en la misma 
c1uda : ¿ quién ~abe si bien pronto no ri­
valizaJ\!mos para ver quién hace mejor, sin 
ayuda \lel fuego, un hermoso tonel, como 
obra m stra que nos haga pasar de obre­
ros a m estros? 1 Que Dios preserve de 
toda baja envidia a aquel de nosotros cuya 
obra obten a mayores votos 1 

- ¿ Cómo es eso? -replicó Reinaldo, con 
una alegre 'vacidad- Es que yo quiero 
que cada uno de nosotros ayude al otro. 
y en verdad, e advierto que en. todo lo 
éoncerruerite al dibujo, las medidas y al 
aforamiento, enc~raráS cerca de mí con-
5ejos positivos; en cuanto a la elección de 
madera: puedes des nsar en mí. Yo guiaré 
tu trabajo con un c~decidido, sin temer 
que mi obra maestra ueda ser menos per­
fecta por haber comu icadQ a un amigo 
los secretos de mi arte. 

- i Eh' r querido · Rein 1 a qué ha-
blamos ahora de obras es tras y rival.i-
dades 1 ¿ Estamos aCé:SO dis utándonos a la 
bella ' ~-osá ~ .. , i En verdad, t das ' mis ideas 
se, col'lfunuen en mi pobre ca ' za 1 ... 



- ¿ y qUIen te habla de Rosa;:> -dijo 
Reinaldo, echándose a reír-o Yo creo que 
tú sueñas con los ojos abiertos; r vamos, 
ven! estamos ya al final del camino. • 

Federico se puso en m¡l.1"cha, y pronto 
llegaron a una posada. situada a la entrada 
de los arrabales de la ciudad. 

-¿ A quién voy a ofrecer mis brazos? 
- -dijo Reinaldo-. No conozco a nadie, a 
menos, querido hermano, que no quieras 
conducirme a casa del maestro :\Iartín. 

- i Oh, gracias por esa idea! -respondió 
Federico apresurádamente-; sí, iremos jun­
tos en busca del maestro Martín; yendo 
contigo tendré menos mietio, y no sentiré 
tanta turbación al entrar en aquella casa. 

Los do~ amigos, después de haberse ves­
tido convenientemente, sali~ron de la po­
sada para ir a visitar al fI1aestro Martín. 
Aquel día era, precisamente, el domingo· 
señalado por el rico tonelero para_ celebrar 
con un banquete su nombramiento para el 
respetable empleo de presidente del gre­
mio. Eran próx.Ímamente las doce cuando 
nuestros jóvenes viajeros entraron en la ca­
sa, donde resonaban 19s choques de los 

asos y las alegres-O exclamaciones de los ti 
onvidados. '--

- i Qué momento tan inoportuno I diJQ 
Federico. O 



-Al contrário -contestó Reinaldo-, en 
() medio de la alegda que excita el vino ge­

neroso es cuando los hombres son más acce­
sibles, y apuesto a que el maestro Martín 

O va a hacernos una buena acogida. 

o 
o 

o En aquel momento el dueño de la casa, 
a quien habían hecho avisar, se present6 
a ellos con el andar un tanto avinado y las 
mejillas bastante rubicundas . En seguida 

o 
O 
o 

reconoció a Federico: 
o -1 Hola, eres tú , buen mozo 1 - excla­

mó-. ¿ Estás ya de vuelta? Bien, bien. ¿ Has 
__ aprendido la noble profesión de tonelero? 
o - Recuerdo que ese loco de Hobzschuer pre­

tendía, cua_ndo le hablaba de ti, que tú ha­
~ bías nacido para cincelar figuras y balaus­
f tradas como las que se ven aquí en la iglesia 

de San Levaldo, y en Ausburgo en la casa de 
Fugger. Pero rodos estos cuentos me con­
v('nCÍan muy poco, y te felicito por haber 
escogido voluntariamente el buen partido. 
1 Seas, pues, mil veces bien venido a nues­
tra casa 1 

y hablando así, el maestro le abrazó es-
trechamente. El pobre Federico sentía re­
nacer su valor en brazos del tonelero ; apro­
vechóse, pues, de aquel momento para 

su admisión y la de su cama 
_ __ "., .. _. talleres del maestro Martín . 

W .. !iil- 1 Sed una vez más bien venidos los 
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~ 
I -añadió el tonelero-; precisamente en es­

tos momentos me cae mucho trabajo 
todas partes, y los buenos obreros son 
raros! Dejad ahí vuestros sacos de viaje, 

&, y entrad con nosotros; el aLmuerzo toca 
~ a su fin, pero todavía se encontrarán para 

r;; vosotros algunos platos y Rosa se encargará 
de trataros bien. 

" y diciendo esto entraron los tres en el 
omedor. 

dos los venerables maestros de la cor­
ración de toneleros estaban vistosamen­

te ataviados, bajo la presidencia del digrlo 
consejero J acobo Paumgartner. Estos se­

~ ñores se hallaban en los pos~res, y el vino 
d Rin chispeaba a raudales dorados en 

1; 
c iletes de gran medida. La conversación, 

,. y animada y entrecortadas por grandes 
explosiohes de risa, hacía estremecer los 
cristales; pero cuando el maestro Martín 
reapareció entre 10~ dos compañeros 
quería presentar, totlas las miradas se 
:vieron hacia los recién llegados, y el 
len~io se restableció como por encanto. 
naldo paseó en tomo suyo una mirada se­
gura; pero Federico, con los ojos bajos, 

~, sentía su corazón próximo a desfallecer. El 
~ maestro Martín hizo colocar a los dos ami­

gQs en un extremo de la mesa; . y este 
tio, el más humilde de todos hacía un 
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mento, se convirtió en el más envidiable 
Alr·.....,.,nnn la linda Rosa vino a sentarse entre 

dos convidados para ocuparse de ofre­
cerles los mejores vinos y los trozos más 
delicados. Al lado de aquella deliciosa cria-: 
tura, Federico apenas podía contener su 
emoción, y con los ojos fijos en su plato lle­
no, pues estaba demasiado enamorado para 
tener ganas de comer, dirigía interiormente 
una porción de ternezas a su bien 

En cuanto a Reinaldo era un 
vidor, muy atento a la gentileza de 'la 
y sumamente inflamable. Rosa no pudo evi­
tar un secreto placer al oírle detallar todas 
las particularidades de sus viajes, parecién­
dola presenciar todos los acont"'-l'l1Ul:;ll1_=> 
que él refería; su corazón se dejaba 
voluntariamente seducir por el encanto 
aquel caráctér excéntrico, y no tenía fuerza 

retirar su mano, que Reinaldo ha 
tomado repetidas veces y apretaba 

modo muy significativo. 

ederico, sin embargo, excitado por su 
amigo, concluyó por vaciar un cubilete lleno 
de vino del Rin. El calor de este líquido 
le subió al cerebro y desató su lengua; 
su rostro se animó y su sangre circuló' con 
más viveza. 

- i Dios mío, cuán dichoso soy I -excla-

- SI -

ONAL 
DE M ,E:TWS 



• 

Cuentos de Colle.Ju 

mó de repente-; j experimento un bienes- .. 
tar inefable I 

La hija del maestro Martín no pudo con­
tener a estas palabras una maliciosa son­
risa. 

- I Rosa! --continuó Federico-, ¿ me 
atreveré a creer que os habéis acordado 
de mí? ~ 

- ¿ y c6mo poder olvidaros? -respondiO la 
muchacha-; aun recuerdo los días tan que­
ridos de mi infancia; entonces os gustaba 
jugar conmigo, y he guardado con gran 
cuidado aquel canastillo de hilo de plata 
que me disteis en la \Veinach(. 

- IOh, Rosa, mi bien amado! - exclamó 
Federico fuera de sí, con el pecho opri-
mido y la mirada andiente. " 

- Esperaba vuestro regreso con mucha 
impaciencia -prosiguió Rosa-; pero cuan­
do pienso en las preciosas labores que eje­
cutabais en otro tiempo bajo la dirección 
del maestro Hobzschuer, no puedo compren,-
der cómo habéis dejado la carrera de artista. __ 
para com'ertiros en un simple obrero de 
los talleres de mi padre. 

- ¡ Pues por vos -interrumpió Federico 
con entusia.smo- . por ' 'os únicameJl e · he 
hecho ese a 'rificio ! .. . 

Apenas ad.b6 de decir estas palabras, 
s turbó, enro] ciendo como si se e hu-
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hiera escapado alguna cosa inconveniente. 
Ella, que le había comprendido, bajó los 
ojos ruborizada y qued6 muda; afortuna­
damente, Jacobo Paumgartner, golpeando 
con su cuchillo la mesa de roble para ha­
cer callar las conversaciones, anunci6 que 
el maestro Vollrad iba a cantar un lied. 

El maestro VolIrad se levant6 en seguida, 
y espués de toser enton6 con voz llena 
y sonora un canto nacional compuesto por 
Hans Vogélgesan. Todos se sintieron elec­
trizados, y Federico mismo volvi6 a tomar 
su confianza de joven. El cantante enton6 
muchos trozos de géneros variados, lue­
go invit6 a que alguno de los asistentes 
le imitase; Reinaldo tomó su mandolina, 
y después de preludiar suaves acordes, can­
tó el siguiente lied: 

« ¿ Dónde se oculta el pequeño manantial 
de donde brota el vino generoso? En un 
sombrío tonel. Allí es donde el pequeño 
manantial se extiende en ondas de oro, que 

..... se tornan en nuestros cubiletes en vinos 
chispeantes y dorados, ¿ Quién ha hecho 
el receptáculo precioso del querido manan­
tial? El arte del tonelero. El tonelero se 
alegra bebiendo su vino; ama, vaciando su 
cubilete. I El vino generoso, el amor casto 
y puro, sC?n los compañeros del tonelero I )'1 

Grahdes aplausos cubrieron la voz del 
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cantante, pero ninguno del auditorio pare--f· ció más encantado que el maestro Martín ; 
I . sin escuchar las celosas observaciones de 

J4: Vollrad, que se esforzaba en probar que el 
método de Reinaldo tenía algo de las im­
perfecciones de Hans Muller, llenó el cu­
bilete más grande del festín , y levantándolo 
cuanto pudo, exclamó ; 

-1 Ven aquí, buen ·compañero y alegre 
cantor, ven a beber un trago en la copa 
del I 

obedeció; luego se volvió a su 
o muy bajo a Federico que pagase 

cantando su lied de la víspera. 
diablo la ocurrencia I - murmuró 
con un gesto de impaciencia. 

Pero Reinaldo, sin hacerle caso, se le­
vantó y dijo muy alto: 

- Respetables maestros y señores; He 
aquí a mi hermano Federico, que sabe me­
jor que yo una porción de baladas y can­
ciones, con las cuales os regalaría, si su 
garganta no estuviese un poco lastimada 
por el polvo del camino que acabamos de 
hacer .; será, pues. si lo permitís, para vues­
tra próxima reunión ... 

A estas palabras todos fueron a cumpli­
mentar a Federico, y hasta .hubo quien se 
encargó, sin haberle oído, de poner su voz 
muy por encima de la de Reinal'do. El 
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ma,estro Vollrad, que acababa de beberse 
un enorme cubilete, pretendía que el mé­
todo de Reinaldo se parecía mucho al gé­
nero insípido italiano, y que sólo el de Fe­
derico conservaba el tipo nacional de Ale­
mania. En cuanto al maestro Martín, se 
echó hacia atrás en su sillón, según su an­
tigua costumbre, y dándose golpecitos so­
bre su vi.entre, inflado como un globo, ex­
clamó: 

- ¡ He ahí, señor,es, he a en v,erdad, 
mis compañeros, los alegres com - ' 
mesa y de trabajo del maestro To Mar­
tín, el tonelero más renombrado~Nu-
remberg I . 

Los asistentes no encontraron a 
objetar a esta declaración, y después de ha 
ber anegado en el fondo de sus cubiletes 
lo poco que les restaba de razón de solidez 
en las piernas; se separaron vacilantes para 
ir cada uno en busca de su lecho . 

En' cuanto a Federico y Reinaldo, el 
maestro l.es cedió una habitación muy aleg~e 
en su casa. 



CAPITULO VII 

Después de algunas semanas de prueba 
y trabajo, el maestro Martín notó en Rei­
naldo una habilidad nada común en el arte 
de medir y calcular con ayuda del compás 
y de la línea ; pero era un débil trabaja­
dor en cuanto a la obra de taller, mien­
tras que Federico se mostraba infatigable. 
Por lo demás, los dos eran igualmente re­
comendables por su buena conducta; de 
la mañana a la tarde encantaban las horas 
con alegres canciones, de las cuales poseía 
Reinaldo un rico repertorio; y cuando Fe­
derico apercibía a hurtadillas a la gentil 
Rosa tomaba de repente un acento ~elancó-
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lko; mientras que Reina1do cantaba este 
refrán burlesco: « I El tone) no es un laúd, 
el taúd no es un tonelt» El viejo Martín, 
que no maliciaba nada, se quedaba con fre­
cuenb;ia con el brazo en el aire, el martillo 
levan~t,tdo sin golpear su duela, y riendo 
estrepl osamente. Pero la pequeña Rosa, que 
compre día demasiado, sabía muy bien en­
contrar ~'l y una ocasiones para ir a rondar 
por el tal er. 

Un her oso día el maestro Martín entró 
con aire p ~cupado en su taller ele' F rau­
ather. Sus os compañeros fa\'ori tos ajus­
taban un bar '1. Él s'e detuvo ante ellos con 
los brazos cr~ados. 

-Mis bueno~ amigos -les dijo -, estoy 
muy contento de vosotros y de vuestro tra­
bajo; y, sin' emba go, heme aquí muy apu­
rado. Se me <c'Scib que la cosecha de vino 
del Rin debe trasp~ar~ste año todos los 
resultados obtenidos ~sta el día; un fa­
moso astrólogo ha pre icho la aparición de 
un cometa cuyo calor ebe ocasionar una 
fertilidad maravillosa; 1 frutos de la viña 
serán centuplicados, y ese 'admirable meteo­
ro no reaparecerá hasta de~ro de trescien-

1
. tos años. Ya comprenderéis ~ enorme can­
. tidad de obra que va a afluir '\.~is talleres. 

Ya el venerable Obispo de \mbcrg me 

~ 
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ha dirigido el pedido de un tonel 
N os otrOs no seríamos nunca suficientes para 
ejecutar la obra que va . a sernos propues- O 
ta ; tengo absoluta necesidad de tomar un c:, 
compañero más, recto, celoso y , activo como O 
vosotros. Dios me libre de traer aquí algún o 
mozuelo del cual no esté bien seguro; '¿ qué o 
hacer, pues, cuando el tiempo apremia y se o 
quiere estar bien servido? ¿ N o podríais Ín- o 

dkarme 'algún honrado muchacho de vues- -=­
tro conocimiento? De cualquier parte que o 
sea preciso hacerle venir, y cueste lo que _ 
cueste, yo estoy pronto. _ 

Apénas .concluÍa el maestro Martín este -:­
discurso, cuando la' puerta se abri6 con es­
trépito, y un jov,en de alta es"tatura y cuello 
de toro exclam6 con voz estent6rea: 

. - ¡ Hola I ¿ Es aquí el taller del maestro o 
Martm? 

- Sin duda -----contestó éste, yendo al eD- , 

cuentro del forastero-, aquí. 'es; pero me 
parece, buen .. mozo, que hubi,erais podido 
no entrar como un diablo destructot, y, 
sobre todo, gritar menos fuerte. No se en­
tra así en casa de las gentes. 

o , 
- I J a, ja, ja! -repuso el joven, 
todo coraz6n-. ¿ Sois ' tal vez el . 

riendo .1 
Martín en perspna? Sí, panza 

. barba, mirada viva y nariz 
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ta; el mismo; las señas que me han dado 
O no pueden ser más exactas: 1 Maestro Mar-
o tín, os saludo con respeto 1 ... -
o - ¿ y qué djablo queréis del maestro Mar-

tín? -preguntó el tonelero con muy poco 
agrado . 

g -Soy - re pus.o el joven- un compañero 
o tonelero de algún mérito, y vengo en busca 

de trabajo. 
El maestro Martín retrocedió, sorpren­o 

dido, viendo presentarse en su casa un mozo 
- tan suelto t'n el momento preciso en que le 
~ faltaban obreros; midió de arriba abajo 

con la vista al recién llegado, y, satisfecho 
íJ da encontrarle tan vigorosamenre constituí-
b . do, se apresuró a pedirle .los certificados de­

los maestros con los cuales había tra-o . 
bajado. . _ 

& -No tengo nada de eso por el momento 
l - replicó el joven~ ; pero dentro de pocos 

días los tr.aeré, y por ahora creo suficiente 
garantía para con vos mi palabra de obrero 
bueno y honrado. .. . 

y sin dar al maestro Martín tiempa para 
formular una respuesta, el joven compañero 
se dirigi6 al fondo del taller, tir6 en un 

=~~¡a~. birrete y su saco de ·viaje, y, . 
jub6n, ciñ6se su delantal de 

con aire decidido: 
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-Veamos, mae~tro Martín, ¿ por dónd~ 
debo comenzar? 

El maestro, muy sorprendido de este ola: 
do brusco de entrar en materia, que parecía 
no aamitir la posibilidad de una n,egati\'a, 
reflexionó durante algunos instantes; lue­
go, dirigiéndose de nuevo al forastero: 

-Compañero -le dijo-, puesto que es­
áis tan se~uro de vos mismo, dadme inme­
iatamente una prueba de vuestra habilidad. 

d una doladera y acabad de pulirme 
bre el banco l{)s aros que deben sostener 

esta barrica. 
El forastero no se lo hizo decir dos "ve-­

ces y en un abrir y cerrar de ojos acabó 
obra de ensayo, 

- y bien -dijo entonces con su alegre 
risa-, y bien, maestro Martín, ¿ dudáis to­
davía de mi habilidad? Ahora quisiera exa­
minar un poco la calidad de los útiles ~ 
que se sirven por aquí. 

Hablando as\, lo revolvía todo y exa~i4 
naba cada objeto de una manera con­
cienzuda. 

-Maestro -decía de vez en cuando­
&N ¿ qué martillo es éste? ¿ N o es acaso un ju-
v guete de vuestros niños? Y esta doladera 
~. tan pequeña, ¿ será para el uso de lo~ 

,~ aprendices? . 

tJ ........ ,., .. ~ ... 
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Y, al mismo tiempo,' blandía co:n mano 
Qderosa 'un enorn\e martillo, del cual Rei­

haldo no había. podido servirse, y que Fede­
rico levantaba a duras penas, Con la mis­
ma sencillez manejaba la doladera del 
maestro Martín j luego, co.ntinuando sus 
pesquisas, hizo dar Vl,leltas a dos grandes 
toneles con la misma facilidad que si huhie­
sen sido simples barricas j por último, to­
mando con las dos manos una duela 
ciza que el cepillo no había adel 
do aún: 

- ¡ Ah I -exclamó-, he a quí un 
trozo de roble, esto debe estallar lo 'mis-' 
IDO que si fuese de vidrio. 

y uniendo la acción a la pal!ibra, r 
pió :la duela, como una humilde tabli14, 
sobre el cortau1:Ie de una piedra de afilar. 

- ¡ Por las reliquias de San Levaldo, es­
s quiero, si os place, querido compañero I 

exclamó el maestro M art:ÍI1-; vais, si os 
. , a romperme los fondos de este tonel 

e dos mazazos y hacer pedazos todo mi ta-. 
l]jer, ¡ Seríais capaz de demoler la casa I 
e Supon~o 'que no pretenderéis que vaya a 
buscaros a guisa de doladera la clava de 
Rolando 'el paladín" que se conserva en la 
Casa Ayuntamiento· de Nuremberg? 

- ¿ Si os place, por qué no? ~respondió 
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el joven, ·lanzando ál maestro una mirada 
de fuego; pero bajó en seguida los ojos, 
y repuso con voz más dulée: 

-Pi~nso únicamente, querido maestro, 
que' podéis tener neresidad, para los traba­
jos más fuertes, de un obrero vig.-oso, y 
tal vez haya traspasado a vuestros ojos los 
límites de lo conveniente. Os ruego me J;r­
donéis, y permitidme quedar en vuestra casa 
para trabajar tan rudamente como queráis 
exigir. 1 

El maestro .M artío ' iba de sorpresa en 
sorpresa. La cálma súbita del joven compa­
ñero producía sobre él una sensación inde­
finible. No' podía dejar de· contemplar sus 
facciones, regularmente bellas y que denun­
ciaban un 'alma de la más pura honradez . 
Le parecía notar en su· fisonomía cierta . se­
mejanza con 'la de un hombre que él había 
conocido y venerado anteriormente, pero del 
cual sus recuerdos no le traían más que 
una jmagen lejana; acogió, pues, la súplica 
del: Joven bajó.la sola condición de que 
enviaría en breve el certificado de los maes­
tros 'con los cuales había aprendido el oficio 
y recibido primer grado. 

Mient este 
aldo y 
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ue, para trabajar con más gusto, ento­
naban un lied de Adán Puschanann. Pero 
inmediatamente, Conrado (asi se llamaba 
el nuevo compañero) se lanzó del banco, 
exclamando: . . 

-¿ Qué es 16 que canturrean ésos? I Se 
diría que un millar de ratas tomaba por 
asalto -el tal1er 1 Si queréis echaros a can­
tar, tratad al menos que sea de modo que 
n,os haga . ar con más ahinco en la 
¡fora. Yo daros un ejemplo de lo 
que para esto. . 

y su voz tonante, Conrado se puso a 
a gritos una canción. de cazadoreS 
~da de estribill,os que concluían 

haipph y hussak; tan pronto imitaba .a 
perfección los ladridos de una jauría 

lanzada a escape, como los grit<;>s de los 
cazadores, con tal fuerza, que temblaba la 
casa. El ma:estro Martín se tapaba los oí­
dos, y los niños de la señora Marta (la 
viuda de Valentin , que jugaban en el taller, 
corrieron a esconderse bajo ' un montón de 
virutas. 

En el mismo instante. llegó Rosa, toda 
trastornada y no sabiendo qué desgracia 
había podido ocasionar aquellas voces mau­
dha$". 

Así que Contado apercibió a la hermo;>a 
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hija del maestro Martín, quedó cortado en.. 
medio de su canto, y, yendo ante ella, la' 
dijo con el aire más noble y el tono más 
dulce: 

-Encantadora niña, I qué celeste clari­
dad ha iluminado esta pobre cabaña de 
obreros cuando vos habéis entrado I I Oh I 
¡ Si yo hubiera .sabido que estabais tancer­

ca de aquí me hubiera guardado muy bien 
de herir vuestros oídos con mi 
canción salvaje I .,. ¡ Hola, I 
sigui6, dirigiéndose al maestro 
los dbs compañeros-: ¿ no 
ner un ~omento de silencio a vuestros 
til10s en tanto que esta querida m'r ra;;'Se--1la.ue 
entre nosotros? IN o se debería oír aquí 
que su dulce 'fOZ, ni pensar más que en es­
cuchar sus menores caprichos, para obe­
decer humildemente! ,', 

Reinal<:lo y Federico cambiaron entre sí 
una mirada, que expresaba bastante el des'­
contento qUe les causaba aquel apóstrofe. 
En cuanto al maestro Martín, se ech6 a 
reír, según su buena costumbre, y res­
pondió: 

- Pardiez, Conrado, vos me hacéis el 
efecto del más singula:r pajarraco que ha­
ya entrado en mi casa nunca, ¡ Comenzáis 
por hacer gestos a todo y convertirlo en 
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polvo bajo vuestros pies de gigante mal 
educado; luego nos rompéis la cabeza coro 
vuestros aullidos, y para colmar todas las 
anteriores locuras tratáis a Rosa como a 
una princesa y tomáis con ella aires y pa­
labras de gran señor! Creo que una casa 
de locos os convendría mejor que mi taller. 

-Vuestra querida Rosa -repuso Canra­
do sin parecer ofendido de aquel reproche 
un tanto vivo- es, mi digno maestro, pue­
do decíroslo, la más graciosa y noble cria­
tura del universo; ¡ quiera el ci~lo que ella 
se digne no permanecer insepsible a los 
homenajes del galán hereder9 de noble raza 
que pondrá algún día a sus pies su tierno 
amor y sus blasones! 

El maestro Martín se apretaba los cos­
tados con ambas manos para no romper a 
reír; pero, a pesar de sus esfuerzos, una risa 
homérica se apoder6 de él, y se dej6 caer 
rodando sobre el banco lo mismo que un 
pos~ído. Después, cuando tuvo fuerza para 
articular una palabra: 

-Como quieras, buen compañero -ex­
clamó-; da a mi Rosa lOS nombres más 
bellos que puedas imaginar, no pongo nin­
gún obstáculo, al contrario; mas te encar­
go que no pierdas un martillazo, pues aquÍ 
el trabajo es antes que la galantería. 
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Conrado sintió esta reprensión atrave­
sar su corazón como un hierro candente; 
su mirada brilló como un r,elámpago; pero 
se contuvo y respondió: 
~ i Es verdad I 
Lú,ego se puso a trabajar. 
Ro a se había sentado al lado de su pa-

1re sobre un pequeño barril) al que Rei­
náldo Había pasado hacía poco la doladera 
para da~le mejor aspecto y que Federico 
acercó ga,lantemente. El maestro suplitó a 
sus dos cÓ{npañeros favoritos que volviesen 
a entonar, t\[l favor de Rosa, la canción que 
Conrado había tan brutalmente interrum­
pido. Éste p~manecía mudo y no parecía 
tener ojos má que para su trabajo. 

U na vez aca ada la canción, el ma:estro 
Martín tomó la alabra, y dijo: 

-El cielo ·os h dado un hermoso talen­
to, mis queridos ompañeros; no podéis 
figuraros hasta qué punto llevo la pasión 
por el canto. En otr tiempo sentí alguna 
vocación por la profesi{Sn de cantante, pero 
no conseguí nada, y s6{o obtuve por todo 
fruto de mis esfuerzos equívocos y bur­
letas; tan pronto confundl las claves como 
el compás, y cuando por c~ualidad. no me 
suüedía. esto embarullaba tóQas las melo­
días. A pesar de esto, me 'homplazco en 



~n.t08 

veros marchar mejor que vuestro patrón, 
y tendré mucho gusto en decir que los bue­
nos compañeros de Tobías Martín han con­
seguido lo que no consiguió su maestro. 
El domingo próximo los músicos darán un 
concierto en la iglesia de Santa Catalina . 
Vosotros iréis ' también a cooperar de una 
manera brillante, pues una parte de la se­
sión estará consagrada a los cantores fó­
rasteros que quieran dejarse oír de un pú­
blico escogido. 

ASÍ, pues, señor Cunrado - prosiguió ­
el maestro Martín, volviéndose del lado de 
su tercer compañero- , si. deseáis amenizar 
la concurrencia con vuestra canci.ón salvaje 
podéis hacerlo a vuestro gusto. 

- ¿ Por qué os burláis de mí, querido 
maestro? - respondió Conrado, sin levan­
tar los ojos-; cada cosa en su lugar; yo 
cuento con solazarme sobre el césped flo­
rido todo el tiempo que vosotros consa­
gréis a la audición de los cantores. 

Llegó el domingo, y sucedió lo que el 
maestro Martín había previsto. Reinaldc su­
bió al estrado, y cantó muchos trozos con 
$'atisfacci6n general. Cuando Federico le su­
edió paseó durante algunos minutos 

bre la asamblea una larga mirada, 
p la melancolía, que llegó hasta el 
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zón de Rosa. Después entonó con voz gra­
ciosamente modulada un fied de Enrique ~ 
Frauenlob, que obtuvo llluchos aplausos, ~ 
p~es todos los maestros cantores recono- . 'i 
Cleron que aquel joven tenía muchéj. ven-
taja sobre ellos. Cuando llegó la. tarde 
y concluyó el concierto, el maestro Martín, 
satisfecho del éxito que habían obtenido 
sus dos compañeros favoritos, les permitió 
acompañarle con su hija a un prado florido 
que se extendía en las cercanías de la ciu­
dad. Rosa caminaba lista y rozagante en­
tre los dos jóvenes . Federico, todo enor­
gullecido por los elogios que le habían pro­
digado ante ella los maestros cantores, se 
atrevía a deslizar en su oído algunas ter­
nezas, cuya intención amorosa era fácil adi­
vinar, pero de las cuales la muchacha, por. 
modestia, parecía no comprender el verda­
dero sentido. En lugar de escuchar a Fe­
derico se ocupaba en apariencia de Rei­
naldo, que tuvo la audacia de apoderarse . 
sin miramiento alguno, del más lindo brazo 
que jamás criatura femenina haya poseído. 
Al llegar al prado que servía aquel día de 
fin de paseo encontraron varios grupos dli: 
'ó les entregados a toda suerte de ejer­
ti y juegos, en que la fuerza del cuerpo 

idía la victoria, Salvas de aplausos p 
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tían a cada instante de la muchedumbre de 
curiosos. El maestro Martín, curioso como 
los demás, se abrió paso a codazos para vet 
de cerca al dichoso vencedor que recibía las 
ovaciones. Su obrero Conrado ganaba todos 
los premios: en la carrera, en la lucha y 
en el tiro. En el momento en que se acerca­
ba el maestro Martín, Conrado, elevando 
la voz, desafiaba al combate de la esgrima 

los más hábiles de sus rivales. Muchos 
de armas se dieron, en los cuales 

. mpre lle'·ó la ventaja Coruado ~ él solo se 
llevó todos los honores de aquella jornada. 

El sol se ocultaba; las llamas rojizas 
d ' crepúsculo naciente se extendían como 

~ 
u a barra de oro en el horizonte. El maes­

" t o Martín, Rosa y los dos compañeros se 
habían sentado cerca de una fuente salta­

. . . llora que esparcía sobre el prado la frescu¡a 
f /y la j)ertilidad. Reinaldo evocaba mil ~ 

cuerdos de la brillante 1 talia; Federico 
reccgido en sí mismo, tenía su mirada fi]"3. 
en los ojos de Rosa. Conrado se acerc6 a 
ellos lentamente, como un hombre qtle du­
da y oculta un proyecto. 

- ¡Vamos, Conrado, llegad pues! - le 
gritó el maestro Martín al apercibirle de 
lejos--. Habéis tenido un hermoso y franco 
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é.xito en todos los ejerCICIOS, y os felicito 
sinceramente; me gusta que mis compañe­
ros se distingan en todo. Venid, poneos 
ahí, bien cerca de nosotros .. . 

Conrado, en lugar de conmoverse por 
esta cordialidad, dej6 caer sobre su patrón 
una mirada fiera y desdeñosa, diciendo: 

-No es de ningún modo a vos a quien 
busco aquí, y no necesitaba vuestro permiso 
para sentarme, si así se me hubiera anto-
jado. He vencido hoya todos aquellos que 
se han atrevido a luchar conmigo, y quisiera 
suplicar a vuestra hermosa hija me conce> 
diese por premio de mi victoria el ramo 

f} perfumado que adorna su pecho. 
y 'diciendo esto, dobló la rodilla con mu"' 

eha humildad ante Rosa, a quien cubFió 
con una mirada ardiente. 

- ·Bella Ros'a -le dijo- , no me rehuséis 
estJe ligero, pero precioso favor. 

La hija del maestro Martín no pudo resis­
tir a una súplica hecha con tanta cortesía, 

-Un caballero de vuestro mén~o--con­
testó- bien debe obtener algún recuerdo 
de la dama de sus pensamientos. i Yo os 
dejaría este ramo, pero mirad cuán marchi- ri3 

tas están sus flores! ~ 
Conrado las cubrió de apasionados be- J® 'O;án: a 'u bine'e. El ma"'m M.,o W . 

• ~~*~~ 
- 71 -



• 

• 

Cuentos de Colleja 

tín no parecía cuidarse mucho de esta cues­
tión familiar. 

- i Vamos, vamos. dejarse de locuras, 
pues ya es tarde y debemos retirarnos I 

El maestro tomó la delantera. Cunrado 
se apoderó del brazo de la much la con 
una solícita galantería que contrastaba sin­
gularmente con la;; maneras grotescas d su 
modo ele ser habitual. y Reinaltlo y Fede­
rico cerraban la marcha con un aspecto frío 
\' marcadamente burlón. Todos deCÍan al 
~ Prlos pasar: « ¡ He aquí al rico tonelero 
Tobías :\1artín y sus bra\os compañeros l .. » 



CAPíTULO VIII 

Al siguiente día, y, desde el alba, se en­
contraba la ¡in,da Rosa sentada junto a una 
de las ventanas de su pequeña habitación, 
pensando dulcemente en el paseo de la vís 
pera Su labor de tapicería había caído de 
sus rodillas al suelo; sus manos blanca~ 
de venas azules se unían como para suplicar. 
y su cabeza encaotadora inclinábase en su 
seno. ¿ Quién podría decir adónde se enca­
minaban sus recuerdos:> Tal vez creyese 
en su inocencia escuchar todavía las tier­
na~ canciones de Reinaldo y Fed,erico, o 
más bien quisiera volver a ver a sus pies 
al l1ermoso Conrado, arrodillado y pidié,h-
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dala con una mirada tan ardiente, con una 
voz tan cariñosa, el premio de las victorias 
que había obtenido la víspera. U nas veces 
los labios de la niña balbuceaban algunas 
notas de una canción, otras dejaban esca­
par estas palabras, entrecórtadas por una 
especie de somnolencia: - ¿ Queréis mi 
ramo? » - En este momento una mirada 
experimentada hubiera sorprendido en sus 
mejillas un reflejo más ·encendido que de 
ordinario; bajo sus párpados medio cerra­
dos hubiera visto un resplandor fugitivo 
haoer palpitar sus pestañas de ébano, adi­
vinando así el secreto del suspiro que levan­
taba su-ngero corpiño. 

De pronto la señora Marta (la viuda de 
Valentín) entró en la habitación; Rosa des­
pertó sobresaltada, y dominada por sus re­
cuerdos se apoderó de .ella para contarla 
con infinitos detalles la fiesta de Santa Ca­
talina y el paseo de la tarde por el florido 
prado. Cuando hubo acabado su relato, la 
señora Marta le dijo, sonriendo: 

-Debéis estar muy contenta, mi queri­
da Rosa: he ahí tres hermosos enamorados~ 
eutre los cuales sois libre de elegir. 

- 1 Por Dios 1 -exclamó la joven, enro­
jeciendo de espanto-; 1 por Dios 1 ¿ Qué 
decís? I Yo tres enamorados 1 '" 
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-¿ y por qué no? -repuso Marta---:-. 

¿ Es conmigo con quien deben tenerse esos 
misterios a propósito de una cosa que salta 
a la vista? ¿ Creéis que no se sabe muy bien 
que los tres compañeros del maestro Martín 
están locamente apasionados de vos?.. " 

- ¡Ah! ¿ qué decís? -interrump~6 Rosa) 
ocultando con ambas manos sus ojos, de 
los cuales rodaban las lágrimas. 

-Vamos, querida niña -dijo Marta, 
atrayéndola hacia sÍ-; vamos, mi buena 
Rosa, no me ocultes la verdad; tú has debi­
do apercibirte de que estos tres jóvenes ol­
vidan su trabajo cuando tú apareces, y que 
sus martillos golpean en falso porque. sus 
ojos están fijos en ti. ¿ Acaso las mucha­
chas no adivinan en seguida estas cosas? 
¿ No has notado que Reinaldo y Federico 
guardan sus más bellas cancÍones para las 
horas en que tú trabajas al lado de tu 
padre? ¿ No ha llamado tu atención el cam­
bio súbito que se · opera en las maneras 
bruscas y salvajes de Conrado? Cada una 
de tus miradas hace un feliz y dos celosos. 
y luego, ¿ no es acaso muy dulce sentirse 
amada por tres hermosos jóvenes? Si tú 
vinieras un día y m~ dijeras con múcha za­
lamería: . « Señora Marta, aconsejadme; 
¿ ctlál de esos gentiles pretendientes mere': 
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ce mejor mI corazón y mÍ' mano? ») ¿ s~­
bes, querida Rosa, lo que yo te respondé­
ría? Pues esto: «Escoge aquel a quien 
ames; la dicha está ahí.» Por lo deOlá , si 
fuera a discutir su mérito, Reinaldo me gus­
ta bastante, Federico también y Cqtlrado 
igualmente; en ninguno de los tres ~cuen­
tro defecto. Cuando los veo trabfjar de 
todo corazón desde la mañana a la noche, 
pienso a pesar mío en mi pobre dilunt-o Va­
lentin, y me digo que si no. era fnás hábil 
en su oficio, se entregaba a él c911 .más for­
malidad. Y era que él no se dcupó nunca 
de otra cosa más que de maJjejar el mar­
tillo y ajustar las duelas; e:ry tanto que los 
tres nuevos <:ompañeros deY maestro Mar­
tin tienen todo el aspecto ,fe gentes que se 
han impuesto una tarea oluntaria, y que 
ocultan con paciencia up proyectQ que no 
adivino todavía.. Fuer<y de esto, hija mía, 
si tú me cteyeras, Fedkrico sería tu prome­
tido. Le creo franco YI generoso como el oro, 
y además me pare!l'e el más sencillo; su 
lenguaje., sus man ras, su aspecto, le apro­
ximan a . las gen es de nuestra clase. Me 
complazco en s ir el progreso lento, si­
lencioso, de s tímido amor; hay en él. el 
candor y la qtrtedad de un niño. Su mirada 
se atreve aplffias a encontrar la tuya; cuan-

• 





do le hablas enrojece. Estas cualidades, 
querida mía, valen mucho, y yo las prefiero 
a otras más brillantes; he aquí por qué 
me siento atraída por ese joven. 

Mientras la señora Marta hablaba, Rosa 
no podía retener las lágrimas que desde al­
gunos momentos brotaban de sus ojos. Se 
levantó, y volviendo la espalda para apo­
yarse sobre el marco de la ventana, dijo, 
con un pequeño mohín: 

. -Yo quiero, ciertament,e, a Federico; 
¿ pero es que Reinaldo os parece tan poco 
digno de que se le distinga? 

- ¡ Ah 1 cierto -exclamó la señora Mar­
ta- ; preciso es confesar que es el más her-

~ maso de los tres. Yo no he visto jamás ojos '1 
que brillen ·tanto como los suyos cuando ' él 
te mira; pero hay en toda su persona yo 
no sé qué de extraño y afectado que me ti 
causa un malestar indefinible. Yo me digo '1 
que semejante compafiero hace demasiado 
honor al taller del maestro Martín. Cuan-
do habla, se creería oír una suave música, íi) 
y cada una de sus palabras os transporta r 
fuera de la vida real; pero, si se quiere re­
flexionar en lo que acaba de decir, es pre- t:J 
ciso confesarse que no se ha comprendido F 
nada. Por mi parte, le considero, a pesar 

como un ser de una naturaleza dife-
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rente de la nuestra, y formada en cierto 
modo para -existir en otra sociedad. 

En cuanto al tercer compañero, e¡ salvaje 
Conrado, es una mezcla de pretensiones y 
orgullo, que se aviene de un modo muy 
singular con el mandil de piel de un sencillo 
obrero. Todos sus gestos son imperiosos) 
como si tuviese aquí el derecl)o de mandar; 
y de hecho, el maestro Martín, desde que 
él está, no ha podido impedir que suca su 
aséendiente y ha plegado ante él su volun­
tad de hierro. Sin embargo, a pesar de su 
carácter incómodo, no hay hombre mejor 
ni más leal que Conrado; estoy por decir 
que preferiría su dureza y ese salvajismo a 
la ,exquisita elegancia de Reinaldo. Ese mo­
zo debe haber sido soldado, pues sabe ma­
nejar muy bien las armas, y hacer una por­
ción de ejerciCios difíciles para no haber 
sido hasta aquí más que un oscuro obre­
ro... I Pero, querida Rosa, hete aquí com­
pletamente distraída y a cien leguas de lo 
que te digo! Veamos una vez más: ¿ a cuál 
de los tres galanes preferirás para esposo? 

. - 10h, no me preguntéis nada de eso I 
-respondió la muchacha-, Todo lo que 
puedo deciros es que no juzgo a Reinaldo 
como vos ... 

A e,ta, p~~ Marta :) 

~ ....... ?, .~~ 



Cuentos de Colleja 

levantó, y haciendo 
signo amistoso: 

-Es bastante -repuso-; Reinaldo s 
tu esposo: esto cambia to<4s mis ideas. 

-Os ruego -exclamó Rosa acompañán­
dola hasta la puerta-, os ruego no creáis 
ni supongáis nada. ¿ Quién puede saber lo 
que será el porvenir? Dejémoslo al cui-

ado de la Providencia. 
Desde hacía algunos días una actividad 

letamente nueva animaba el taller del 
estro Martín. Para satisfacer todos los 

pedidos que sobrevenían había sido pre­
ciso reclutar aprendices y jornaleros, y des­
de la aurora hasta que se ·ocultaba el sol, 
1 martillazos armaban una terrible bata­
~a. Reinaldo había sido encargado del 
cálculo de aforamiento del gran tonel pe­
dido por monseñor el príncipe Obispo de 
lIamberg. Después de este trabajo de . 
teligencia y reflexión, Federico y e 
e habían prestado el socorro de sus 
a obra, graCias a su celo, había llegado a 

un grado de ejecución tan pedecta, que 
el maestro Martín no cabía en sí de gozo . 
Los tres compañeros se ocupaban, bajo su 
dirección, en circular el tonel; los martillos 
se levantaban y volvían a caer a compás. 
El viejo Valentín, el abuelo ele los hue1\-
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anitos, preparaba duelas, y la buena Mar­
.>Sentada detrás de Conrad!), partía sus 

boras entre los cuidados de la casa y la 
vigilancia de sus niños. 

El trabajo se hacía tan ruidosamente, que 
no se oy6 entrar al anciano Sr. Juan Hobz­
schuer. El maestro Martín le apercibió el 
primero, y yendo a su encuentro, le pre­
guntó qué deseaba. 

-Dos cosas -respondi6 Hobzschuer-­
ante todo volver a ver a mi antiguo 

ulo Federico, a quien veo trabajar allí e 
tanto ardor, y en seguida rogaros, querido 
maestro, que hagáis construir para mi des­
pensa un tonel de la medida más grande. 
Pero justame,nte veo que te~mináis uno ~ 
me convendna mucho; deCldme su pred~, 

Reinaldo, que se volvía a poner a la 
obra, después de algunos momentos de re­

o, oy6 las palabras del señor Hobz­
uer, y contest6 en seguida por el maestro: 

.....- N o penséis en ello, querido señor; este 
que acallamos es un encargo del res­

petable príl).cipe Obispo de Bamberg. 
- Es verdad, no puedo cedéroslo-=-añadi6 

el maestro MartÍn-; solamente con que 
os hubieseis fijado en la elección de ma­
dera, y en 10 bien concluído de semejante 

jo, habríais comprendido que tal obra 
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no podía descender más que a una cueva, 
de príncipe. Así, como dice mi compañero 
Reinaldo, no penséis' más en ese tonel. 
Cuando la vendimia se haya hecho, pro­
meto fabricaros uno más sencillo, pero que 
os hará el mismo servicio. 

El viejo Hobzschuer, picado por las pa­
labras del maestro Martín, respondió in: 
mediatamente que su dinero valía tanto co­
mo el del príncipe Obispo de Bambcrg, y 
que sabría encontrar en otra parte, y a pre­
cios más ventajosos, toneles tan bien fa­
bricados. 

El maestro Martín podía apenas contener 
su cólera; obligado a canar en presencia 
del señor Hobzschuer, que gozaba de mu­
cho prestigio en toda la ciudad, devoraba 
su despecho y buscaba en torno suyo un 
pretexto para desahogar su ira, cuando Con­
rado, que prestaba poca atención a lo que 
hablaban, se puso a martinar de nuevo 
con todas sus fuerzas para cerrar los aros 
sobre las duelas. El maestro tonelero se 
volvió hacia él y golpeando el suelo con 
el pie: 

- ¡ Estúp,ido, animal! -exc1amó-". ¿ Te 
has vuelt 11ilco? ¿ N o ves que vas a des­
trozar el tonel más hermoso que ha salido 
nurica de los talleres de N uremberg . 

• B2 - , 
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- ¡ Oh, oh I -dijo Conrado- mi maes­

triUo se enfada; y, sin embargo, ¿ por qué 
no había yo de romper este famoso tonel, 
si así me placiese? 

y diciendo esto se puso a martillar con 
tanta fuerza. que habiendo estallado el aro 
principal bajo un golpe dado en falso, toda 
la obra quedó desajustada ... 

- ¡ Perro condenado I -rugió el maestro 
Martín, ec1}ando espumarajos de rabia, y 
arran 000 de las manos del viejo ValentÍn 
una 11' la que estaba cepillando, descargó 
un f erte golpe sobre las espaldas de Con­
radl>. EL compañero quedó un momento co­

aturdido; luego sus ojos despidieron 
ll-uspas; rechinó los dientes ... 

- ¡Golpeado I - exclamó son voz ronca; 
y apoderándose de la doladera más grande 
del taller, la lanzó con todas sus fuerzas 
contra el maestro Martín. Federico no tuvo 

I tiempo más que para empujar a éste de 
lado; el hierro cortante, cuyo choque hu­
brera hendido la cabeza del viejo, no al­
canzó más que el brazo. La sangre bro­
taba de la herida; el maestro Martín per­
di·á el equilibrio y cayó encima del banco 
de un aprendiz. Todos se pusieron frente 
al culpable, cuyo furor se había exasperado 

O 



por el daño que acababa de hacer, Su fuer,­
za, duplicada por la cólera, hacía inútil 
toda resistencia; levantando la doladera 
sangrienta, se disponía a dar un segundo 
golpe, cuando Rosa, 'pálida como la muerte, 
acudió al ruido que había oído . . Conrado 
quedó desarmado por su aparición: arrojó 
lejos de sí el arma homicida, cruzó los 
brazos sobre su pecho y quedó así un mo­
mento, inmóvil como una estatua. 

Después, vuelto en sí por una sacudida 
inferior, lanzó de repente un gel' do-
loroso y echó a correr, 

N adie pensó en perseguirle . 

Los testigos de esta escena 
al maestro Martín cubierto en sangre; se 
reconoció, afortunadamente, que la herida 
sólo había profundizado en las carnes. El 
viejo Hobzschuer, que se había refugiado 
tras un montón de tablas, pudo entonces 
decidirse a reaparecer,- y echando pestes 
contra los oficios que ponían en manos de 
gentes del pueblo instrumentos tan mortÍ­
feros, suplicó a Federico dejase aquel ta­
ller para volver a su primer estado, el arte 
de fundir y cincelar metales. En cuanto 
al maestro IVlartín, luego que vol vi6 en 

conocimiento y se vió libre del miedo, 
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no tuvo palabras más que para lamentar el 
destrozo causado en el tonel de monseñor 
el príncipe Obispo de Bamberg. 

Después de este acontecimiento se trans­
portó al maestro Martín y a HQbzschue~ en 
sillas de mano. Federico y Reinaldo volvie­
ron juntos a pie has~a la ciudad. Haciendo 
camino. y al caer la noche, oyeron, al pasar 
cerca de un vallado, los gemidos de una 
persona cuya . voz les pareció reconocer. De 
repente, un gran fantasma se levantó de 
una zanja tan bruscamente que los dos 
amigos retrocedieron asustados. Era Con­
rado a quien encontrabap así; Coprado, 
afligido por su acción y por los resultados 
irreparables que tenía para su porvenir. 

- I Adiós, amigos míos -les dijo-, 
adiós I IN o nos volveremos a ver jamás I 
J Decid solam~nte a Rosa que la amo, y 

rogadJa no maldiga mi recuerdo I Decidla 
que mientras yo viva, su ramo no abando­
nará jamás el sitio que le he destinado 
sobre mi corazón... I Adiós, adiós, mis bue­
nos camaradas I ... 

y desapareció a través de los campos. 
Reinaldo dijo a su amigo. 
-Este pobre Conrado no es 

hechor. Pero hay en ese joven 
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traño y misterioso. No se puede juzgar 
su acción por las reglas de una moral or- ~ 
dinaría. Tal vez sabremos más tarde el se- ~ 
creto que nos ha ocultado. '{ 



CAPíTULO IX 

El aislamiento y la tristeza reinaron des­
de aquel día en el taller del maestro Mar­
tín. Reinaldo, disgustado del trabajo, per­
maneCÍa horas enteras encerrado en su ha­
bitación. El maestro, que llevaba en cabes­
trillo su brazo enfermo, no abría la boca 
más que para maldecir al mal compañero. 
Rosa, la señora Marta misma y sus niños 
no se atrevían a ir ya bajo el sotechado 
que había sido testigo de aquella esoena 
sangrienta; Federico acababa solo y len­
tamente el tonel del Obispo de Bamberg, 
y su martilLo era el único que resona~a 
durante el largo día; así se . oír al-
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~nas veces, a la aproximaci6n del invier­
no, el hacha de un leñador solitario ator­
tn ntar el silencio de los bosques. 

oco a poco la melancoHa y el des­
alíe to se deslizaron en su alma. 

ROsa no parecía por el taller desde que 
Reina'ldo, bajo pretexto de enfermedad, se 
quedaik en su cuarto. Federico dedujo en 
conclusIón que la joven amaba a su amigo. 
Demasiado había notado él que ella reser­
vaba par Reinaldo sus más graciosas son­
risas y St~ mejores palabras. Pero ahora 
no podía dudar de sus verdaderos senti­
mientos. Al siguiente domingo, en lugar 
de aceptar la invitaci6n del maestro Mar­
t.ín, que, casi enteramente curado de su heri­
da, quería ir cO:n Rosa a pasear fuera de 
la ciudad, se ditigi6 solo, y presa de una 
profunda pena, 'hacia el ribazo donde ha­
bía visto a Reinaltlo por la primera vez. 
Ya allí, se ech6 sob e la hierba y se puso 
a pensar en .Jas decepciones de su vida, 
de la cual cada esperanza se eclipsaba como 
una estrella que brilla y desaparece en el 
cielo; 110r6 sobre las flqres ocultas en el 
brezo, y las -flores inclinaban sus corolas 
-bajo el ro~ío de sus lágrim~s, como si hu­
bieran comprendido su dolor. Luego, sin 
que él pudiera explicarse c6mq, sús suspi-
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ros, que eran llevados por la brisa, se ar­
ticularon poco a poco, convirtiéndose en 
palabras; las palabras se modularon dul .. 
cemente y cantó su tristeza como hubiera 

.& podido cantar su alegr.ía: . 

~ « ¿ Dónde te has ido 1 oh I aú estrella de 
~ esperanza? j Ah! Tú estás muy lejos de mí; 
~ tu dulce resplandor se ha extinguido. Has 

. do a regocijar otras miradas que te lla­
Ula~n. Levantaos, huracanes de la tarde; 
'os(5\:ros sois menos terribles que los hu­

racanes de mi corazón. 1 Sembrad en tor­
no mío la tristeza y el duelo! Mis ojos es-

1\:\- tán anegados el'?- lágrimas, y mi pobre co-
\bJ r~n sangra. ¿ Por qué, pues, bosques em-

~ 
b samados, murmuráis tan: dulcemente: 

ubes de oro, velos del cielo', ¿ por qué bri­
lláis con tan alegres reflejos? 1 Ah 1 vos­
Qtros derramáis sobre mi tumba vuest}:.o 
Aroma y vuestra claridad. La tumba es rof 
última esperanza: ¡ en ella encontraré un 
ueño apacible, eterno! » 

La voz de Federico se reanimaba poco 
a poco; su corazó¡l, oprimido, experimen­
taba algún consuelo, y sus lágrimas ca-

@) rrieron con menos amargura. El viento de 
~ la tarde murmuraba entre los jóvenes tilos; 
~ lo, eco' mi,terio,o, que COHen bajo l0' 

tb~ft ~~~~~l 
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~ 
grandes bosques llev·aban a su oído acentos \ /1 
&rlces como palabras amadas, y el hori­
zonte franjeado de brumas de oro y púr-
pura parecía invitarle a lanzarse en los sen- ~ 
deros de un porvenir mejor. 

Federico, un poco consolado, se levantó, 
y volvió a descender la pendiente florida f5J 
del lado que conducía a la ciudad. Volvía 'V~ 
a llevar su pensamiento a aquella noche v 

en que seguía con Reinaldo el mismo cami· 
no; recordaba sus promesas de eterna fS'-

tad, y al llegar a la historia que su ami 
le había contado de los dos pintores ita-
lianos, sus ojo" se abrieron como por en- n 
canto. El pasado se aclaró para él con tl1 
una dolorosa certidumbre. Se persuadió e 
Reinaldo habría amado en otra ocasió ~ , 
Rosa; que aquel amor, sin duda, le llevó a 
N uremberg a casa del maestro Martín; el 
re)ato de la rivalidad amistosa de los dos 
pintores para alcanzar el laurel de oro le 
pareció un emblema de su rivalidad e 
'amor. Todas las palabras de Reinaldo le 
volvieron a la memoria y tomaron un sen­
tido que él jamás se había explicado así. 

-- ¡ Entre dos amigos -exclamaba enton- k 
ces- no puede existir envidia ni odio 1 A \!J 
ti, pues, amigo del corazón, a ti mismo ~ 
iré a preguntar si ha llegado pam tni el ~ 

~ ~~ 
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momento en que deba renunciar a toda 
esperanza. . 

Esta idea condujo al día siguiente a Fe­
derico hasta la puerta de Reinaldo. El sol 
naciente iluminaba la ,pequeña habitación 
con alegres resplandores; reinaba un pro­
fundo silencio. El joven traspasó la puer­
ta, que s610 estaba entornada, y entr6 <1111-
cemente; pero apenas había dado dos pa­
sos, cuando quedó clavado en .el suelo con 
la inmovilidad de una estatua. Rosa) en todo 
el esplendor de su hermosura, se le apa­
reci6 admirablemente pintada sobre un lien­
zo de tamaño natural. Cerca deL caballete, 
el tiento del artista y su ~aleta prepara-da, 
anunciaban un trabajo reciente. 

- i Oh, Rosa .. Rosa I j Dios del cielo r 
- suspiró Federico. . 

En aquel momento, Reinaldo le dió un 
• golpecito en la espalda, y le dijo dulcemen­

te con una sonrisa de, triunfo: 

. 
~ 

- ¿ Qué piensas de este cuadro? 
- j Oh, eres un hombre muy superior 

a mí, eres un gran artista I -respondió 
F,ederico, estroechanc1o a Rcinaldo sobre su 
pecho- ; ªhora todo se hace claro Jara 
mí; tú m 'l'I:\ces el premio que yo eh mi 
lpcura quería arrebatarte. Y sin·' embargo, 
qu.erido amigo, .¡ yu también tenía en mi 
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cabeza un hermoso proyecto de artista r Ha­
bía pensado hacer una estatuita de plata 
fina con el divino parecido de Rosa; I pero 
siento que esto era el sueño de un orgullo 
insensato! i Tú eres el único dichoso! I Tú 
solo quien ha creado una obra m~estfa I 
IObserva cómo se anima su sonrisa con 

una expresión celeste I I Y qué mirada tan 
angelical! . . . 1 Ah, hemos luchado los dos 
por la mism~ victoria! I Pero tú, Reinaldo, 
tÜ sólo ha~ alcanzado el triunfo y el amor! 
En canto a mí, debo dejar esta casa, esta 
patria Siento que no puedo volver a ver 
a ~osa; 1 sería supe:r;ior a mis fuerzas I 
I Pex.d.fitlame, querido amrgo, perdóname I 
I Pues hoy mismo voy a empezar mi triste 
peregrinación a través del mundo, y no 
llevaré conmigo más que mi amor y mi 
miseria! 

. A estas palabras, F,ederico quería ale­
jarse, pero Reinaldo le detuvo con una dulce 
violencia: 

-Tú no nos dejarás -le decía con afec­
tuosa insistencia--, pues todo podría suce­
der de un modo muy distinto de lo que 
te figuras, y además. no quiero ocultarte 
por más tiempo el secreto de mi vida. Ya 
habrás conocido que yo no he sido siem­
'l re tonel oro, y la vista de este cuadro puede 
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prdbarte que no he ocupado el último rangü­
entre los pintores. En mi primera juventud 
recorrí la Italia para estudiar las obras 
'notables de los grandes maestros. Mi ta­
lento, desenvuelto por una vocación natu­
oral, hizo rápidos progresos. Bien pronto 
la fortuna vino a mí, como la gloria, y 
el Duque de Florencia me llam6 a su lado. 
Yo ignoraba en esta época todo lo que ha 
producido el genio del arte (tlemán, y ha­
blaba, sin conocimiento de ca.u.sa, de los 
defectos, de la frialdad y aridez dB;, estro 
Durero y de vuestro Cranach, cu o un 
día, un mercader de cuadros me en eñ6 
un pequeño lienzo del viejo Albe¡;:t . 
un retrato de la Virgen, cuya expresi6n s 
blime y lo bien concluído de la ejecuú6n 
me arrebataron de entusiasmo. Comprendí 
inmediatamente 'que había algo meior que 
la gracia amanerada del género italíalno, 
y resolví en seguida ir a recorrer los talle­
res de los pintores más célebres de Ale­
mania para iniciarme en el secreto de sus 
creaciones. Al lle~ar a Nuremberg, el pri­
mer objeto que hirió mis ojos fué Rosa; 
creí ver aparecer la bella madona de Al­
herto Dur~ro. Un amor inmenso estanó en 
mi alma como un incendio. Todo se des­
vaneció en mi pensamiento, y el arte que 
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hasta entonces me . había ocupado tan 
clusivamente no me pareció tener más 
jeto que reproducir hasta el infinito 
facciones de Rosa. 'Busqué los medio de 
introducirme en la casa del maestro Martín, 
pero nada había más difícil. Las a ucias 
que ordinariamente emplean los enamora­
dos venían a ser impracticables. Iba á anun­
ciarme abiertamert,e al maestro rviartín, y 
a pedi de la niano de su hija; peto la ca'­
sualidad me hizo saber que este j;)uen hom­
br,e había formalmente resuelto no aceptar 
por yerno más que al hábil tO¡l.elero, de la 
comarca. Leíos de desalentarIlíl,e, partí para.. 
Strasburgo, donde aprendí.seyretamemte est-e' 
oficio. dejando a la Provideficia el cuidl),do 
de recompensar mis esfuerzos. Tú sabes 
]0 demás, y sólo tengo que revelarte una 
cosa: recientemente el ~aestro Martín, en 
un acceso de buen hurtor, me predijo que 
yo llegaría a ser, ba o sus auspicios, un 
famoso tonelero. y é vería con placer q,le 
un día me convirtie¡e en esposo de su .h-ija, 
que le parecía no me miraba con mucha 
indiferencia ... 

-¡Oh, sí. bit;11 lo sé ;es a ti a quien 
elJa ama! - ir¡.:feuumpió F-ederico-. 1 Yo 
no soy para -ella más que un miserable 
obrero; poro tn ti ha adivinado al artista! ... 
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- ¡Vamos! - repuso Reinaldo-, tú des­
. y no piensas que la pequeña Rosa 

no se ha declarado del todo. Ya sé que 
aquí se ha mostr.ado para mí llena 
ia y amenidad; pero de eso al amor 
a gTan distancia. Prométeme, que­

ano, pasar aquí todavía tres días, 
ma perfecta. Hace largo tiempó 

e descuidado nuestras barricas; 
desde que me ocupo en este cua­

que puede distraerme me pa­
hasta el extremo; cuanto 

co. me siento con menos fuer­
zas para . nuar el oficio de un estúpido 
ohrero . Estoy ido a (lar a todos los dia-
blos la dolad 'l el martillo. Dentro de 
tres días te ré sinceramente las dispo-
siciones de Si ella me ama partirás, 
y \ erás bien p que el tiempo cura todos 
los dolores, hasta que hieri'n el 
coraz6n . 

Federico prometió 
Tres días después, 

rico, una vez concluído 
lentamente a la ciudad; 
quietud en ciertas 
\'alido de parte del maes 
nestác.iones un poco \'i\'as; 
advertido que el maestro 
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la tarde, Fede­
trabajo, voLlVía 

saba con in-
que le habían 

Martín amo­
mbién había 

sumamen-
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te preocupado, escapándosele algunas frases 
entrecortadas y las palabras intriga injam'C; 
·bondad desconocida. 

El maestro Martín no había juzgado con­
veniente el explicarse, y Federico no sabía 
qué pensar, cuando encontró a las puertas 
de N ur,emberg un hombre a caballo; era 
Reinaldo. 

- 1 Ah I - exclamó éste:--; llegas a pro­
pósito. Tengo muchas cosas que decirte. 

y echando pie a tierra, Reinaldo rodeó 
en su brazo la brida del caballo, apretó 
la mano de su amigo, y los dos se pusieron 
a caminar por el campo. Federico notó 
desde luego que Reinaldo se había reves- t!I 
tido con el ,mismo traje que nevaba cuan- 1-
do su primer éncuentro. El caballo, equi­
pado como para una marcha, tenía en: la 
grupa un pequeño saco de viaje. ". 

- 1 Sé dichoso, amigo mío -dijo Rei- 'f 
naldo, con una voz que tomó de repente 
una expresión ruda y amarga-, sé dichoso, 
y maneja a tu gusto, y de hoy en adelante ~ 
sin rival, la garlopa y el martillo I Yo aban- r 
dono ahbra mismo el reino de las barricas; 
acabo de despedirme de la bella Rosa y 1 
del r,espetable maestro Martín ... --

- 1 Cómo 1 -exclamó Federico, estreme-I dndo,", como s; : __ my~ hub;em pasado 

.~~""'~:';,~ 
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, sob,e su cab"",-; ¿ re vas, cuando el maes­
tro Martín te acepta por yerno y Rosa te: 
ama? 

-He ahí -dijo Reinaldo- una fantas­
& magoría de tu cerebro oeloso. Ya sé· que 
~ Rosa me hubiera aceptado por obediencia. 
(?;\ o por temor a su padre; pero no se toma 
ffJ!r' un corazón a viva fuerza, y el suyo no se 

. nquieta por mÍ. ¡Ah I si por eso no fuera, 
yo hubiera podido ciertamente convertirme 
én tonelero como otro cualquiera, ras­
'Par, circular y medir durante seis días, y 
el séptimo ostentar mi dignidad con las 

fi:\. gracias de la señora Reinaldo en un banco 
~ de la iglesia de Santa Cat~lina o de San 

aldo, y a la tarde pasearme honrada-

~
i\ nte en el prado florido ... 

- 10h, no te burles -dijo Federico­
de las costumbres sencillas y apacibles I 
La dicha se oculta en la medianía. 

-Tienes mil veces ra:z.ón -replicó Re-
aldo-; pero déjarhe continuar. He ~n 

contrado el momento de decir a Rosa que 
la amaba, y que su padre consentía en 
nuestra unión. A estas palabras he visto 

@) lágrimas en sus ojos, su ma!10 ha temblado 
en la mía, y me ha contestado, volViendo 

~ la cabeza: «Señor Reinaldo, obedeceré las 
~ Mdenes de mi pad,e.' Me he guardad,o 

tJ . ~~~ 
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muy bien de preguntar más; una claridad 
'hita ha iluminado mi alma, y he recono­

~l o afortunadamente que mi amor por la 
l1ija del tonelero no era más que un sueño 
entusiasta. N o era Rosa lo que yo amaba; 
era un ser ideal que yo no cesaba de in­
vo~ar con una pasión de artista. He es­
tado enamorado de un retrato, de un 
sueño, de una belleza fantástica, y he 
entrevisto, con una especie de desencanto 
el mísero porvenir queme esperaba cu 00 
fuese un maestro tonelero y tuviese un h 
gar . Lo que yo amaba en la pequeña Rosa 
era una celeste imagen que se ha grabado 
en mi corazón con un resplandor divino y 
que mi arte de~e hacer vivir en las cr 
ciones que esparza en torno mío. El des 
no del artista es ir siempre adelante, sin de­
tenerse a recoger las flores del camino. 

ómo hubiera podido renunciar a los 
t unfos del arte y hollar con mis plantas 
~as. coronas que promete? I Yo te saludo 

lejos, tierra de la pintura y del genio 
artístico I i Oh, Roma! I bien pronto te vol­
veré a ver! ... 

Los dos amigos llegaron así a un lugar 
donde se bifurcaba el camino; Reinaldo 
se qirigi6 a la izquierda . 

- ¡Adiós 1 -dijo a Federico, estrechán-
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dole contra su corazón-o 1 Adiós, amigo 
mío, separémonos I 1 quién sabe si no nos 
volveremos a ver I 

Se lanzó sobre su caballo y picó espuelas 
sin mirar atrás. 

Federico quedó largo tiempo en e mismo 
sitio, CDn los ojos fijos en el camino de­
sierto. Luego se volvió a su casa con el co- ~ 
razón oprimido; sombríos presentimientos 
agitaban su alma. ¡ Pensaba que la separa-
ción se asemejaba a la muerte I ... 

I 



CAPITULO X 

Algún tiempo después, el maestro ' Mar­
tín, muy pensativo, terminaba el tonel del 
Obispo de Bamberg. Federico, que traba­
jaba a su lado; no decía una palabra; la 
partida de Reinaldo le había quitado su 
alegría. Al fin, el maestro Martín, tirando 
lejos de sí el martillo, cruZó· sus brazos 
con mal humor, y dijo en voz baja: 

-Conrado ha partido, luego Reinaldo. 
I Éste es pintor, según dice, y creía tener­

me engañado I I Cómo imaginar tal super­
chería oculta bajo un aspecto tan distingui­
dq, con maneras tan francas, tan honradas I 
F,:n fin, ya se maréhó; Federico, al menos, 
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, .11 'permanecerá fielmente a mi lado, pues es 

I 
un honrado y sencillo trabajador. ¿ Y quién 
sabe lo que podría suceder si llegas, mi 

J4: querido mozo, a convertirte en un hábil 
maestro y sabes agradar a mi Rosa I ... Ya 

• veré, ya veré ... 
Y diciendo esto, el maestro Martín reco­

gió su martillo y volvió a ponerse a traba­
jar. Federico, al oírle, había sentido una 
emoción febril recorrer todo su ser; pero 
un desali 'indefinible sucedió bien pron­

resión primera. Rosa apareció 
, donde no había puesto los 
hada muchos días; su rostro 

una tristeza mal disimulada; 
veían las huellas de las lágrimas. 
-La partida de Reinaldo es la causa de 

su llanto: ¡ le ama I -se dijo Federico. 
Este pensamiento le partía el corazón, 

y no se atrevía a levantar los ojos. 
El gran temel estaba acabado. El maes­

tro Martín, contemplando su obra, sentía 
volverle su alegria de otras veces. 

-Sí, hijo mío -dijo a Federico, dándo­
le amistosas palmadas en el hombro-; si 
llegas a hacer una cosa parecida y agra­
das a mi Rosa, tú serás mí yerno; esto no 
te impedirá cultivar tu arte de maestro can­
tor y adquirir doble fama. 
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Como el trabajo llegaba de todas partes 

a sus talleres, el maestro Martín se vió obli­
gado a tomar dos nuevos compañeros, gente 
muy diestra, pero francamente libertina, be­
bedores y camorristas perdidos. Bien pron­
to en el taller no resonaron más que maja­
derías o canciones tan groseras, que Rosa 
tuvo que abstenerse de bajar, y Federico 
sufrió la tnsteza de su aislamiento. Cuando 
alguna vez sorprendía a hm:tadillas a su 
bien amado, suspiraba. clavando w e la una 
mirada de fuego. que parecía deQ 

-Mi Rosa querida. ya no sois ta fluena 
y encantadora para mí como en los qías 
en que Reinaldo se encontraba aqm. 

A lo que la muchacha, bajando los ojo 
respondía en medio de su púdico embarazo: 

-Señor Federico, ¿ tenéis algo que de-
cirme? ... • 

Pero en estos instantes, muy raros, el 
pobre joven quedaba sin voz, como petri­
ficado, y Rosa desaparecía como esas dulces 
claridades ele las tibias noches de estío, que 
los ojos admiran sin poderlas retener. 

El maestro Martín no cesaba de insistir 
para que Federico se preparase a comenzar 
su obra maestra. Él mismo habla escogido 
una cantidad suficiente de madera de r.oble 
sin venas y sin nudos, y que contaba cinco 
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~ 
largos años en el almacén al abrigo de la .j' 
humedad. Nadie debía ayudar a Federico, 
excepto el viejo ValentÍn. El pobre mozo, 

~ 
ya disgustado del oficio por la vecindad de 
l;jUS nuevos compañeros de taller, no tenía 
valor para la obra; se sentía falto de segu-

J 
ridad ante una empresa cuyo éxito debía 
desvanecer todos sus ensueños de felicidad. 

Un vago instinto, que no podía definir, 
le repetía sin cesar que iba a sucumbir bajo 
el peso de su tarea, y tuvo de repente ver-
güenza de estar condenado a un trabajo ma­
nual que repugnaba a sus delicadezas de 
artista. La desgracia de Reinaldo estaba 
siempre fija en su memoria. De vez en 
cuando, para sustraerse a la obsesión do­
lorosa ,de sus temores, pretextaba una en­
fermedad para ausentarse del taller, y co­
rría a pasar horas enteras a la iglesia de 
San Levaldo; frente a las obras maestras 
debidas al cincel de Peter Fischer, excla­

t?\ maba 'con exaltación: 
y - t Oh, Dios del cielo I imaginar tales 

cosas, y tener en s~ el poder de ejecutarlas, 
¿ no es la dicha más grande de la tierra? 

¡(") Y cuando, al salir de estos éxtasis, la 
~ realidad le clavaba frente a las duelas y 

los círculos del taller del maestro Martín, 
cu~do pensaba que Rosa sería el premio 
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de un miserable tonel fabricado con más o 
luenos arte, sen tía hervir su sangre por 
la desesperación y extraviarse su cabeza. 

Por la noche, Remaldo se le aparecía 
en sueños y le mostraba modelos inimita-
bles, cuya realización hubiera inmortalizado 
al fundidor. 

y en aquellos dibujos maravillosos, la 
figura de Rosa era siempre el objeto prin­
cipal, rodeada de las más caprichosas mez-

o 

clas de follajes y flores. Todo esto pa­
recía animarse, verdear y florecer; el me- .....Q.... 
tal, como un brillante espejo, reflejaba la 
imagen de la nma adorada; Federico la ~ 
tendía los brazos, llamándola con los nom- '1 
bres más dulces; pero cuando creía asirla, 
el cuadro fantástico se evaporaba como una 
bruma fugitiva. Al despertar, el pobre ar-
tista maldecía más aún el triste porvenir 
que le estaba reservado. Un día le vino la 
idea de confiar sus penas a su antiguo 
maestro Juan Hobzschuer. Contento éste de 
volver a ver a su discípulo favorito, permitió 
ir a Federico a su casa a cincelar una pe­
~ueña obra, para cuya ejecución había re­

poco a poco, y desde hacía 
tiempo, las materias de oro y pla 
c arias_ 
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Federico se entregó con tanto ardor a 
este trabajo, que descuid6 casi, por com­
pleto su ocupación en el taller del maestro 
Martín, y en muchos meses no fué pregun­
tado--acerca de su obra, que debía rivalizar 
con el tonel de Bamberg. 

Pero, un hermoso día, el maestro le apre­
m,ió de tal manera, que fué preciso, de 
buen o mal grado, volver a tomar la dola­
dera y el martillo. 

Cuando la obra seguía su marcha, el 
maestro vino a examinarla; pero a la ' vista 
de las maderas ya serradas se apodero de 
él una violenta c6lera y exclam6: 

- ¿ Qué es esto, qué es esto? 1 Qué tra­
bajo tan ruin es el que haces" mi pobre 
Federico' Un aprendiz de tres días, ¿ talla­
ría la madera de ese modo? ¿ Qué demonio 
te ha cogido por la mano para echar a 
perder así la mejor madera de roble que 
he visto desde hace mucho tiempo? ¿ Es 
ésa tu obra maestra? 

Federico no pudo contenerse al oír los 
reprbches poco mesurados del maestro Mar­
tín, y tirando sus útiles al otro lado 
tal 

aunque me cueste la vida, 
caer en la más profunda 

- I09 -



(! t. Cuentos de Calleja 

~AH'-
J. "-

ria, no, no, no trabajaré más! Renuncio 
a este oficio que a~orrezco y para el Ola 
no estoy hecho. Fuera de esto, i yo tam~ 
bién soy artista, yo también amo y adoro a 
vuestra hija con pasión, con delirio; ha 
sido mi amor el que me ha hecho tentar 
esta odiosa prueba! ¡ Ya sé que ahora toda 
felicidad, toda esperanza, están perdidas 
para mí! ¡ Moriré, pero moriré artista, y 
dejaré en pos "de mí algÓll recuerdo 1 I Vuel­
'VO a casa de mi primero y dignísimo maes­
tro Juan Holzschuer, a quien había aban­
donado! 

f\l. Cuando el maestro Martín oyó expresar-
~ se a Federico con tanta víolencia, sus ojos ~ 

d pidieron llamas. 

l; -'- ¡ Tú también -exclamó~, tú también 
me engañabas I I Ah, el oficio de tonelero 
es odioso para ti; tanto mejor, tanto me-
jor mil veces, holgazán! I Fuera de aquí, 
fuera de aquí! 

Y sin dar tiempo a Federico de prepa­
rerse, le cogió por un brazo y lo echó fuera, 
con gran aplauso de los compañeros y 
aprendices, testigos de esta escena. 

@) El viejo Valentín, con las manos juntas ®. y la frente pensativa, dijo a media YO" 

.~ -Ya habia yo sospechado que ese com-

tJ~~~+-~~ 
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pañero era algo mejor que un obrero 
vulgar. 

La señora Marta, que quería a Federico, 
y los pequeñuelos, a quienes regalaba fre­
cuentemente algunas frioleras, quedaron in­
consolables con su partida. 



CAPITULO XI 

El taller del maestro Martín se hacía 
cada vez más triste. Los compañeros nue­
vos no le daban más que cuidados. Forza­
do a vigilar los menores detalles, el maes­
tro pasaba los días en medio de fatigas y 
molestias, y durante las noches, atormen­
tado por crueles ins.omnios, repetía sin 
cesar: 

- j Ah, Reinaldo .; ah, Federico 1 ¿ Por 
qué me habéis engañado así? ¿ Por qué 
no sois, en vez de artistas, sencillos y la­
boriosos obreros? .. 
, El pobre hombre desmejoraba a ojos vis­
tas; muchas veces le era preciso sacrificar 
la profesión que amaba tanto. 
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Estaba sedtad<;> una tarde ante la puerta 
de su casa, entregado a sus tristes pensa­
mientos, cuando vió llegar a Jacobo Paum­
gartner en compañía del maestro Juan 
Hobzschuer; en seguida pensó que ven­
drían hablarle de Federico. En efecto, 
Paumgartner llevó la conversación hacia él, 
y Hobzschuer se extendió en elogios sobre 
el Joven artista; los dos) encareciendo a por­
fía las excelentes cualidades de Federico y 
el porvenir reservado a su talento, supli­
caron al maestro Martm desistiese en su 
favor de sus preocupaciones y concediese la 
mano de su hija a · un joven que segura­
mente la haría dichosa, haciendo algún día 
honor a su suegro. 

El maestro Martín les dejó decir; luego 
se quitó lentamente su gorra de piel, y 
les contestó con gran calma: 

-Mis queridos señores, os tomáis un in­
terés tan vivo en lo que toca a ese compa­
ñero, que me obliga a perdonar alguna 
cosa a vuestra solicitud. Pero yo quedaré 
fiel a mi palabra; no habrá jamás nada 
de entre él y mi hija. 

decía esto, 
Rosa entró en 

.... a.;~u, .... y temblorosa, dej 

+ 

.. 
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\'}a una botella del famoso vino de Hode-
heim y tres vasos. 

-¿ Será preciso, pues -repuso entonces 
Hobzschuer-, dejar partir a ese pobre Fe­
derico, que ha resuelto, en su dolor, expa­
triarse? Y, sin embargo, ved, querido maes­
tro, ved este pequeño trabajo de cincel que ha 
hecho en mi casa, bajo mi dirección; ¿no 
hay en este joven el genio de un gran ar­
tista? Esto es un recuerdo de despedida 
que él os uplica dejéis aceptar a vuestra 
hija. • ero mirad qué lindo trabajo I 

Y el Sr. Hobzschuer sacó de su bolsillo 
un cubilete de plata fina deliciosamente la­
br«d"a ; '>el maestro Martín, que se preciaba 
dé buen gusto, se puso a examinarlo en to­
dos sentidos. Era, en verdad, una pequeña 
obra maestra. Todo alrededor corría un fo­
llaje de vid y rosal) y de cada rosa abiert~ 
salía una figúrita de ángel cincelada con 
una . gracia petfect.a: El interior, bañado 
de oro, estaba adornado de. figurillas seme­
jantes; y cuando se vertía en el cubilete 
una oleada de vmo dorado, aquellos ange­
litos sonrientes parecían agitarse como para 
subir del fondo a la superficie. 

-Confieso que es un trabajo exquisito 
-dijo el maestro Martín- y guardaré esta 
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copa, si Federico acepta dos veces su valor 
en buenos ducados, ·todos nuevos. 

Dicienqo esto, el maestro Martín llenó 
el cubilete y lo vació de un trago ... 

la puerta se abrió dulcemente, y Fede­
rico, casi desfigurado por el dolor y las 
lágrimas, apareció.. inmóvil, en el umbral 
-de la cámara, en la actitud de un condenado 
que va a escuchar su sentencia. 

Rosa le apercibió la primqa, lanzó un 
grito desgarrador, y cay6 casi muerta en 
sus brazos. 

El maestro Martín dejó escapar .el cubi­
lete, y mirando a Federico con ojos fijos, 
como si hubiera visto aparecer un es'peotto 
se levantó y dijo con voz conmovida: 

- ¡ Rosa, Rosa! ¿ amas, pues, a F ede-
. ? neo .... 

- ! Más que a mi vida! -respondi6 la 
pobre niña, con voz trémula. 

-Pues bien - repuso el maestro Mar­
tín con esfuerzo-, pues bien, muchacho, 
yo te perdono ... abraza a tu prometida ... , 
¡ sí, sí, tu prometida! 

Paumgartner y el viejo Hpbzschuer se 
miraron, estupefactos, y el maestro Martín 
pr.osigui6 muy alto, como hablando consigo 
mIsmo: 

- ¡ Dios del cielo, era así como debía 
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• cumplirse la profecía de la abuela I ¿ N.o ~ 
es ésta, en efecto, la labor primorosa c~n 
los pequeños ángeles de alas bermejas? 
El cubilete, además, no es qtra cosa ¡que 
un tonel infinitamente pequeño; i todo ha 
sucedido como estaba predicho I lueg.o así, 
ya puedo consentir sin volver sobre mlreso­
luci6n . J Hubiera debido adivinar todo esto 
más pronto I 

Federico, enloquecido por la al,égría, te­
nía apenas bastante fuerza para estr,echar 
a Rosa contra su coraz6n. 

- j Oh, mi querido maestro I -exclam6 
cuando hubo recobrado un PQco de calma-, 
c6mo, ¿ os dignáis aceptarm por yerno y 
me permitiréis ejercer mi árte? 

-Sí, sí -contest6 el maestro MartÍn-; 
tú has cumplido la predicii6n de la abuela; 
ya no tienes que hacer mnguna obra de mi 
oficio. 

-No, querido ma~tro -replic6 Fede­
rico-; permitidme ¡que no renuncie toda­
vía; quiero, por ~ contrario, acabar mi 
hermoso tonel; 01i lo dejaré como un tes­
timonio de mi rejl'peto por la profesión que 
vos ilustráis, y volveré en seguida a mis 
crisoles. 

- j Honor ft ti por ese buen pensamiento I 
-dijo el mtestro Martín, levantándose con 

. n6· 





entusiasmo-; acaba, pues, tu obra. El día 
en que le des el último martillazo será tu 
día de boda. 

Federico se puso a trabajar con un celo 
extremado, y todos los maestros de la cor­
poración admiraron el tonel inmenso que 
salió de sus manos. 

El maestro Martín estaba en el colmo de 
la alegría. El día de la boda quedó fijado, 
y se colocó. a la entrada de la casa la obra 
maestra, llena de vino generoso y adornada 
de gtl.irnaldas floridas. Los maestros tone­
leros con sus familias, conducidos por el 
digno consejero J acabo Paumgartner, y los 
maestros de orfebrería se reunieron al bri­
llante cortejo para ir a la iglesia de San 
Levaldo. En el momento de partir se oyó 
ante la casa ruido de caballos y 'fanfarrias. 
El maestro corrió al balcón y reconoció) 
desde luego, al señor Enrique de Spangen­
berg; a su lado cabalgaba un joven y bri­
llante caballero, llevando daga a la cintura 
y toca amada de plumas flotantes y piedras 
preciosas . . Cerca del joven estaba una dama 
admirablemente hermosa, y detrás de estos 
tres personajes caracoleaba una numerosa 
comitiva de criados con trajes de " todos. 
colores. Las fanfarrias cesaron, y eL vieJO 
Spangenberg exclamó, levantando la cabe 
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- ¡ Eh, eh, maestro Martín, no es por 
vuestra cueva ni por vuestros ducados por 
lo que paso por aquí; vengo por la boda de 
vuestra linda hija! ¿ Tenéis a bien recibir-
me, querido maestro? _ 

El maestro Martín, un poco confuso par 
los recuerdos que despertaban estas pala­
bras, descendió tan ligero como sus piernas 
lo permitían, para recibir con toda suerte de 
reverencias a su antiguo y noble parro­
quiano. La hermosa dama y. el caballero 
dejaron también su montura y entraron en 

_ la casa . Mas apenas el buen maestro hubo 
mirado al joven caballero, cuando retroce-
di6 tres pasos vacilando: . 

- ¡ Bondad del cielo -exclamó; juntando 
las manos-; es Conrado!. :. 

-Efectivamente, yo soy -dijo sonrien­
do el joven-'; Conrado, vuestro compañe­
ro de otras veces. Perdonadme, querido 
maestro, cierta herida de la cual guardo un 
triste recuerdo. ¡ Hubiera podido mataros 
aquel día, pues me tratasteis con alguna du­
reza! ' Pero todo ha sido para nuestro bien, 
y no hay que pensar m:ás en ello . 
. ' El maestro le aseguró que se encontraba 
terfectamente; la maldita doladera !!¡61o le 
abia producido un ligero rasguño; luego 

sup co a sus h~éspedes que entrasen en la 
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sala, donde los novios y los 
casa se habían reunido para la 
La aparición de la hermosa dama fué sa 
ludada con un murmullo de los más lison­
jeros; todos notaron su sorprendent.e pa­
recido con la joven que iba a desposarse; 
se las hubiera podido tomar por dos her­
manas gemelas. 

Conrado se aproximó galantemente a la 
'a del tonelero, y la dijo con exquisita 

-Permitid, mi bella señorita, que Con­
rado participe hoy de vuestra felic~ad; 
dignaos decirle que olvidáis su proceder de 
otro tiempo; y perdonadle, como ha hecho 

stro padre. 
osa quedó cortada; el maestro \1:artín 

todos los convidados se miraron sorpren­
; el señor Spangenberg tom6 la pa­
para poner fin a aquella situaci 

-Creéis acaso soñar... Pues no; este 
mi hijo Conrado, y he ahí su encantadora es­
posa. Acordaos, querido maestro, de aquel 
día en que, hablando con vos, y teniendo 

lado una botella de vuestro .vino añejo, 
os preguntaba si rehusarías vuestra hija a 
todos, hasta a mi hijo. Tenía, para hablar 
así, buenas razones. Mi aturdido Conrac\o 
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estaba loco de ámor por ella; yo creí que \ I 

,e a mi deber, para no desesperarle, encar-
garme de arreglar el asunto. Cuando le re-
ferí, para eurade, la recepción que vos me 
habíais hecho, Conrado no imaginó nada ~ 
m'~jC)r que deslizarse en vuestra casa, eomo <eP 
un obrero, con el designio de ver más de fT:)) 
cerca a Rosa y arrebatarla algún día a ~"6l 
vuestra vigilancia. Afortunadamente para v 

vos, el golpe de duela sobre la espalda ha: 
cortado las alas de ese amor. Yo me eli-
cito, y mi hijo, a fin de permanecer fiel 
tierto modo a su primera inclinación, se ha 
enamorado de una noble heredera que lle­
va el nombre de Rosa, como vuestra hija, 
y se le parece bastante. 

La joven dama, acercándose entonces..a 
Rosa, rodeó su cuello con un collar de per-
3.as de gran precio, y sacando de su pecho 

saqllÍto de flores marchitas: 
-Mirad la dijo-: he aquí el ramo que 

. galasteis a Conrado, y que él guardaba 
ldadosamente. ¿ N o os enfadaréis porque 

me lo haya dado? Era, me dijo, lo más 
precioso que poseía. 

Un vivo rubor coloreó las mejillas páli-
das de la hija del tonelero. ~ 

- 1 Ah, noble señora -dijo a media 
vo,-; era a vo,. sola a quien ese joven ca- $ 

~~~ 
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ballero debía amar . Él os conocía) estoy 
segura, antes de pensar en mÍ. La igualdad 
de nombres y el parecido de algunos ras­
gos ha podido atraerme su atención du­
rante algún tiempo. Vuestro recuerdo era 
lo que él buscaba en mí. Pero yo no le 
amaba. 

Cuando el cortejo se disponía por segun­
da vez a dejar la casa del maestro Martín) 
un hermoso joven, que llevaba con extra­
ordinaria elegancia un rico traje italiano, 
vino a echarse en brazos de Federico. 

- ¡ Reinaldo) mi querido Reinaldo I -ex,­
clamó el novió; y los dos amigos se abra­
zaron estrechamente. El mae5tro Martín y 
Rosa compartían su alegría. 

- ¿ N o te decía yo' bien -exclamaba el 
artista- que la felicidad vendría al com­
pás de tu martillo? Llego a tiempo para 
tomar la mitad de tu alegría, y traerte mi 
regalo de boda. 

Dos lacayós entraron entonces y descu­
brieron a los ojos maravillados de la concu­
rrencia un magnífico lienzo donde estaba 
pintado el maestro Martín con Reinaldo) 
Federico y. (::onrado, trabajando en el tonel 
del prínci bispo de Bamberg, en e1 mo­
~ento en qUe Rosa apareda en t;Jiedio 
de ellos, 
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-Esta -dijo sonriendo Federico- es tu 
obra maestra; la mía está allá abajo llena 
de vino; pero paciencia, ya sabré hacer 
alguna otra. 

-Lo sé todo -repuso Reinaldo- y te 
encuen o más dichoso que yo. Sé fiel a tu 
arte, que mejor que el mío puede conci­
lia!;.se con la vida tranquila y las costumbres 
sedentarias de un buen hogar. I La dicha, 
amigo querido, no se encuentra má~ que en 
las existencias vulgares 1 ... 

En el festín nupcial) Fed'erico se sentó 
entre las dos Rosas, y frente a él, el maes­
tro Martín se coloc6 entre Conrado y R'ei­
naldo. A los postres, el consejero Jacobo 
Paumgartner llen6 el cubilete de plata cin­
celado por Federico y bebió el primer tra­
go en honor del maestro y de sus dos ale­
gres compañeros. Luego el cubilete dio la 
vuelta a la mesa, y todos los convidados 
festejaron hasta el día siguiente fa buena 
cueva del presidente del gremio, 

+ 

.. 
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